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LA  GRAN  JUGADA. 


LA  GRAN  JUGADA, 


COMEDIA 


EN    TRES    ACTOS    Y    EN    VERSO, 


OBIGINAL    DE 


DON    JOSÉ    MARCO 


Representada  por  primera  vez, 

con  extraordinario  aplauso,  en  el  teatro  de  Lope  de  Uueda 

de  Madrid,  el  dia  17  de  Abril  de  1813. 


MADRID. 

ESTABLECIMIENTOS  TIPOGRÁFICOS  DE  MANUEL  MINUESA, 

Juanelo,  19,  y  Ronda  de  Embajadores. 

1873. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


BLASA Doña  María  Rodríguez. 

MARGARITA Emilia  Llórente  . 

ADELA Emilia  Vallarino. 

FERMÍN.. Don     José  Fidel  López. 

D .  JUAN José  Montenegro  . 

OCTAVIO José  Cruz. 

VÍCTOR Antonio  Escanero. 

UN  CRIADO Sebastian  Games. 


La  acción  en  Madrid:  año  1867. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internaciona- 
les de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción . 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática 
titulada  El  Teatro,  de  D.  Alonso  Gullon,  son  los  exclusi- 
vos encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación 
y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley . 


ACTO  PRIMEHO. 


Salita  modesta,  pero  aseada,  en  casa  de  Fermín.  En  el  fon- 
do, dos  ventanas:  en  uno  de  los  antepechos,  dos  macetas- 
—En  la  otra  ventana  habrá  una  jaula  de  mimbres  con  un 
canario.— Entre  las  dos  ventanas,  un  confidente  de  anea, 
como  la  sillería,  y  dos  taburetes.— Puertas  laterales  en 
primero  y  segundo  términos.— Mesa  de  pino  con  tapete  y 
recado  de  escribir  á  la  derecha.— A  la  izquierda  un  vela- 
dorcito  y  una  cuna. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA  y  FERMÍN. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  Margarita  sentada  junto  ai 
velador  bordando  un  pañuelo  y  meciendo  de  vez  en  cuan- 
do la  cuna  con  el  pié —Fermín  estará  repasando  unas 
cuentas, 

Fer.        (Nada,  no  sale  la  cuenta 

por  más  que  sumo  y  repaso. 

Cabeza  mas  infeliz! ) 

Marg.      (Vamos,  hoy  tengo  las  manos 

tan  torpes  y  tan ¡Jesús! 

No  me  cunde  este  bordado.) 
FfiR.        (Pues  la  pobre  Margarita 

también  se  está  dando  un  ralo! 

Seis  horas  dale  que  dale! 

Es  atroz! Dos  y  dos  cuatro ) 

Marg.      No,  pues  Fermín  debe  estar! 

Los  ojos  DO  ha  levantado 

desde  que  ha  salido  el  sol. 

Y  que  sale  mas  temprano 

para  todo  aquel  que  habita 

un  cuarto,  dos  veces  cuarto. 
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¿Qué  haría  par?  lograr 

que  descansase?) 
Fer.  i  (Bien!  Bravo! 

Ahora  rae  sobran  mil  duros, 

mil!  Pues  lo  voy  arreglando!) 
Marg.       Fermín.  (Llamándole.) 
Fer.  Eh!  Qué!  Margarita? 

Marg.      Veo  que  le  has  olvidado 

de  una  promesa. 
Fer.  Yo? 

Marg.  Sí. 

Me  dijiste  que  un  cigarro 

fumarías. 
Fer,  En  eíecfo; 

mas  si  estoy  tan  apurado! 

Me  sobran  aquí  mil  duros. 

Maug.      y  eso  te  apura?  Pues  dámelos 

Fer.        No,  si  son  duros  en  cifras. 

Marq.      Ab! 

Fer.  Sí  fueran  en metálico! 

Y  fueran  nuestros,  se  entiende. 
Marg.      Qué  barias? 

Fer.  Haría  tanto! 

Marg.     Deja  un  instante  la  pluma, 

y  dímelo  aquí.  (Señalando  una  silla  que  habrá 

á  su  lado.) 

Fer.  Mas 

Marg.  Vamos. 

Fer.        (Iré  porque  ella  descanse.) 

Ya  me  tienes  á  tu  lado. 

Me  estás  echando  á  perder. 
Marg.     Y  la  petaca? 
Fer.  En  la  mano; 

mas  le  advierto  que  no  fumo 

si  no  dejas  el  bordado. 
Marg.      Pero  Fermín. ... 
Fer.  Si  es  costumbre: 

al  dedicarte  un  cigarro, 

ya  sabes  que  yo  lo  cbupo; 

pero  los  dos  lo  fumamos. 
Marg,      Es  verdad.  (Dejando  el  bordado) 
Fer.  Así  me  gusta. 

(¡Qué  ojos  tiene  tan  cargados!)  (Encendiendo 

el  cigarro.) 

Marg.  Con  que  me  vas  á  decir 
lo  que  harías,  en  e!  caso 
de  que  fueras  poseedor 
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de  esos  mil  duros? 
Fer.  Canario! 

En  primer  lugar,  comprarte 

un  buen  vestido. 
Marg.  Lo  aplaudo. 

Fer  .       A  ver  si  olvidar  te  hacia 

ese. 
Marg.  ¿Qué?  ¿No  es  de  tu  agrado? 

Fer.        No  es  que  no  me  guste;  pero 

parece  que  llevas  hábito. 

El  mismo  siempre. 
Marg.  ¿Y  qué  hacer? 

Fer.         Alternar. 
Marg.  Si  no  ha  quedado 

más  cera  que  la  que  arde. 
Fer.        Siendo  así,  no  discutamos. 
Marg.     ¿Qué  harías  más? 
Fer.  En  seguida 

A  ver  si  aciertas. 

Marg.  No  alcanzo , 

Fer.        Vestir  de  corto  á  nuestro  hijo. 

Marg.     ¡Ángel  mió! 

Fer.  a  hacer  va  un  año 

Y  parece  que  lo  entiende 

el  picaro.  ¡Habrá  muchacho! 

¡Mira  cómo  rie! 
Marg.  ¡Cielo! 

Fer.        Después 

Marg.  ¿Aun  hay  otro  gasto? 

Fer,        Después  enriqueceríamos 

con  una  mata  de  sándalo  (Señalando  las  mi 

cetas,) 

nuestro  jardin;  y  después 

dariamos  al  canario 

una  jaulita  de  globo 

con  su  barquito  debajo. 
Marg.      Bien;  pero  tu  en  todos  piensas 

menos  en  ti. 
Fer.  No  he  acabado. 

Marg.      A  ver,  ¿qué  te  comprarías? 
Fer.        ¡Yo!  Dos  libras  de  tabaco. 
Marg.      ¡Sólo  dos!  ¡Pobre  Ferrain! 

Tan  conforme  siempre,  cuando 

Fer.        ¡Qué  dices!  Fuera  ofender 

á  Dios,  hacer  lo  contrario. 

¿Qué  nos  falta,  Margarita? 

Con  fé  ciega  nos  amamos- 
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ese  ángel  que  nos  sonríe, 

de  nuestra  existencia  encanto, 

es  un  hijo  de  ventura 

que  el  cielo  nos  ha  otorgado. 
Marg.     Pero  ¡cuánto  has  de  afanarte! 
Fer.        No  me  asusta  á  mí  el  trabajo, 
Marg.     Ya  veo. 
Fer.  Me  das  también 

tu  el  ejemplo,  y  no  faltando 

la  salud ....  ¡qué  diantre! h.  más, 

á  mi  olvidar  no  me  es  dado 

la  abneg-acion  con  que  tú 

rae  salvaste  hace  dos  años 

Marg.      ¿Quién  no  hubiera  hecho  lo  mismo 

á  haberse  visto  en  mi  caso? 

La  mala  fé  de  un  consocio 

Fkr.        ¡Que  Dios  le  haya  perdonado! 
Mahg.     Comprometió  tu  fortuna 

y  la  de  algunos  extrai)OS 

que,  seo^uros  de  tu  crédito, 

en  ti  la  depositaron; 

la  triste  nueva  corrió 

con  la  rapidez  del  rayo, 

y  cuando  todos,  creyendo 

perdido  su  numerario, 

en  demanda  de  sus  fondos 

acudieron  alarmados. . . 
Fer.        Con  tu  dote  y  tus  alhajas 

pagué  hasta  el  último  ochavo, 

quedándonos,  Margarita, 

sin  recursos. . . 
Marg.  Pero  honrados. 

Fer.        Eso  si. 
Marg.  Y  al  mismo  tiempo 

cuánto  pesar  evitamos! 
Fer.        También  es  verdad . 
Marg.  ¿Te  acuerdas 

de  aquel  señor  tan  anciano 

qutí  reclamaba  un  millón? 
Fer.        Vaya!  Si  no  le  pagamos, 

el  dolor  le  hubiera  muerto.  ^ 
Marg.      Mis  fondos!— vino  exclamando.™ 

Si  yo  no  tuviera  un  hijo, 

no  vendría  á  reclamarlos; 

pero  son  su  patrimonio! 
Fí<:r.        Pobre  señor!  Y  qué  saltos 

daba  cuando  yo  la  entrega 
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le  hice  en  billetes  de  Banco! . . 

Oh!  No  nos  debe  pesar 

el  sacrificio. ,. 
Marg.  Al  contrario.    . 

y  á  mas  que,  si  en  mi  le  hubo, 

con  tu  amor  está  pagado. 
Fi<.R.        Bendita!.. 
M A RG .  Solo  nu estro  hij o 

pudiera  un  dia  acusarnos. . . 
Fer.        El!.. 
Marg.  Ah,  no!  Con  su  sonrisa 

me  asegura  que  á  un  puñado 

de  oro,  sí,  preferirá 

(4  nombre  que  le  dejamos. 
Fí:!',.        y  algo  ma?,  pues  trataremos 
'    (le  economizar,  y  acaso 

nigun  dia. . . 
Marg.  Es  tan  diñcil 

á  quien  vive  del  trabajo 

economizar! 
Ffa\.  No  tal: 

¿no  lo  logró   aquel  anciano 

del  millón,  según  nos  dijo? 
Marg.       Si. 
Feí<.  Nada,  Margarita,  ánimo: 

Dios  á  aquellos  que  obran  bien 

nunca  deja  abandonados, 

y  por  cada  hijo,  que  envi?», 

envía  un  p:in  de  regalo. . . 
Marg,      Hasta  hoy. . . 
FiJR.  Hasta  hoy  á  nosotros 

tan  solo  nos  ha  enviado 

el  hijo , 
Marg.  Si,  pero  el  pan. .  - 

Fiíi, .        Vamos  á  ganarlo.'' 
Marg.  Vamos.  (Fermin  vuelve  i 

su  mesa  y  Margarita  toma  el  bordado . ) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  BLAS  A  con  una  cesta. 

Fkr.        Abren! 

Marg.  Si,  Blasa. 

Blasa.  Cabal.  (Aparecienloporlapri 

mera  puerta  de  la  derecha.) 
FiiR.        Siempre  con  cara  de  fiesta , 
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Blasa. 

Bah!  Pues  si  traigo  en  la  cesta 

el  almuerzo  general! 

M ARCx . 

De  veras!  Lo  necesario 

con  lo  que  te  di  tuviste? 

Blasa. 

Vaya!  Mire  usted,  alpiste 

para  el  tuno  del  canario.   (Enseña 

cosas  que  va  enumerando.) 

Marg. 

No  tenia? 

Blasa. 

Si  el  bribón 

traga  mas  que  un  estudiante! 

Fer. 

Algo  ha  de  hacer. 

Blasa. 

Pues  que  cante, 

y  ya  tiene  ocupación. 

Fí2R. 

Si  asi  la  cuestión  precisas, 

dime,  nosotros  cantamos 

cuando  hay  apetito? 

Blasa. 

Vamos, 

esas  ya  son  otras  misas. 

Fer. 

Di  que  tienes  aversión 

á  ese  animal. 

Marg. 

Quien  creyera! 

Blasa. 

A  ese  solo!  Si  yo  fuera 

mujer  de  suposición. 

es  decir,  mujer  casada, 

serán  rarezas,  manías. 

pero  lo  que  es  en  mis  dias 

en  mi  casa  ¡qué  bobada! 

ni  un  bicho  habia  de  entrar. 

Fer. 

Bah!  Quien  sabe? 

Blasa, 

Por  sabido 

¡Yo  animales!  Mi  marido 

y  pare  usted  de  contar. 

Fer. 

liien  hecho. 

Marg. 

y  qué  traes? 

Blasa. 

Pan, 

manteca,  azúcar,  café 

Marg- 

Cómo  te  arreglas  no  sé 

Blasa. 

Pues  á  mi  no  me  lo  dan: 

y  otra  cosa  ademas  viene. 

Makg. 

Otra  cosa!  A  ver,  á  ver. 

Bl  ASA . 

Esta  torta  con  que  hacer 

la  papilla  para  el  nene. 

Marg  , 

Veo  que  todo  en  Madrid 

costaba  antes  mas  que  ahora. 

Blasa . 

No. 

Marg. 

Si  hoy  no  gastas! . 

Blasa. 

Señora, 

—  li- 
en ütra  cosa  está  el  quid. 
Guando  eran  ricos  los  dos, 
todo  menos  aun  costaba; 

pero  entonces  yo sisaba, 

y  hoy  dia. . . . . líbreme  Dios! 

Fkr  .        Con  que  tú  nos  fuiste  inñel! 

Marg.     Con  ese  aire  de  bondad! 

Blasa.    Era  criada  y,  la  verdad, 

por  no  hacer  un  mal  papel 
ni  introducir  nuevas  modas, 
lo  digo  con  pesadumbre, 
al  fin  seguí  la  costumbre 
porque  sisar  lo  hacen  todas. 
Yo  creí  que  no  era  malo. 

Fer.        Para  la  que  sisa,  no. 

Blasa  .    Sin  embargo,  hoy  veo  yo 

que  lo  es,  y  mucho,  y  que  un  palo 
merece  quien  sin  conciencia 

Fer.        Qué  feliz  descubrimiento! 

Blasa.    En  este  instante  no  miento.  • 

El  dia  de  la  ocurrencia 

de  la  quiebra 

Maug.  ¡Pobre  Blasa! 

Blasa.    Que  á  ustedes  dejó  tronados, 
faltó  tiempo  á  los  criados 
para  abandonar  la  casa . 

Fer.        Sí,  lo  vi  con  desconsuelo. 

Blasa.    Pues  yo,  mire  usté,  al  revés: 
parecía  que  los  pies 
se  me  pegaban  al  suelo. 
Y  al  ver  lo  que  habia. . .  .ahorrado 
.  malamente,  me  afligía 
y  oculta  voz  me  decía: 
— Ese  dinero  es  robado, 
y  á  hacer  vas  otra  vileza, 
no  contenta  con  robar, 
si  llegas  á  abandonar 
á  su  dueño  en  la  pobreza .  — 
Ah,  no! — me  dije  yo  entonces 
de  mi  culpa  avergonzada, 
que  aunque  soy  una  criada, 
mi  corazón  no  es  de  bronce: — 
hasta  que  mis  cuentas  salde, 
con  mis  amos  estaré; 
lo  que  tenga  les  daré; 
y  les  serviré  de  balde; 
y  sufriré  con  paciencia, 
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si  algún  dia  ellos  padecen, 

que  mis  pecados  merecen 

mas  pesada  penitencia. 

Penitencia,  á  la  verdad, 

cuyo  rigor  no  he  sentido; 

pues  por  ella  he  conocido 

que  es  mayor  felicidad, 

que  me  dá  un  bien  mas  seguro, 

que  me  alegra  mas,  al  cabo, 

ahorrarles  hoy  un  ochavo 

que  antes  quitarles  un  duro! 
Ma.r(]  .     Alma  generosa  y  noble! 
Blasa  ,    Yo  cumplo  con  un  deber. 
Fe».        Es  capaz  esta  mujer 

de  hacer  llorfir  hasta  á  un  roble. 
Blasa.    Llorar!  ^;Qué  es  esto,  señor? 

Bah!  Y  usted  también,  señora! 

Marg.     Es  que 

Blasa.  Vamos,  vamos,  ahora 

almorzares  lo  mejor, 
Frr.        Con  llanto  de  gratitud 

tu  acción  déjanos  premiar; 

los  pobres  no  pueden  dar 

otro  premio  á  la  virtud. 
Blasa.    Otro  premio!  Pero  quién, 

señor,  aquí  en  premios  piensa, 

ni  qué  mayor  recompensa 

que  el  placer  de  hacer  el  bien? 
Marg.     En  efecto:  él  crn  largueza 

los  méritos  satisface. 
Fer.        El  solo  mirar  nos  hace 

contentos  nuf^stra  pobreza. 
Blasa.    Pues  entonces  ¡qué  demonio! 

no  perdamos  ya  tos  tres 

mas  tiempo. 
Fer.  Sí,  que  el  tiempo  es 

nuestro  único  patrimonio. 
Blasa.    Y  hoy  se  ha  hecho  tan  tarde! 
Fer.  No. 

Mi  estómago  todavía 

no  ha  dicho  esta  boca  es  mia 

y  él  es  mi  mejor  reló. 

el  único,  y  tan  clavado!. . . . 

Blasa.    Pues  lo  que  es  por  hoy 

Fkr,  Qué,  Blasa'í 

Bla:^a.     El  reloj  de  usted  atrasa, 

mejor  dicho,  se  ha  parado 


—  ja- 
porque está  al  caer  la  una. 

Fer.        Es  posible! 

Blasa  .  Ya  se  vé, 

Marg.     Entonces  te  ayudaré.    . . . 
Entremos  antes  la  cuna. 

Blasa  .    Pero  si  el  chico  no  chista. 

Marg.     No  importa. 

Blasa.  Eslá  tan  contenlol 

Marg.     Mientras  pueda,  ni  un  momento 
quiero  perderle  de  vis!a. 
Si  yo,  lejos  de  él,  no  vivo. 

Fer,        Ah!  Blasa,  viste  al  casero? 

Blasa.    Y  le  he  entregado  e!  dinero. 

Aquí  tiene  usté  el  recibo:  (Dando  á  Fermín 
un  papel  que  sacará  .'.el  pecho. ) 

si  usted  no  habla,  se  me  pasa. 

Y,  por  cierto,  me  ha  encargado 

dijera  á  usted  que  ha  dejado 

de  ser  dueño  de  esta  casa. 
Fer.        Malo,  malo! 
Marg.  Por  qué? 

Fer.  y  dinos,  (á  Blasa.) 

qué  sucesor  nos  dará? 
Blasa.    Dice  que  hoy  mismo  vendrá 

á  ver  á  sus  inqui'inos. 
Fer.        Que  nos  va  á  venir  á  ver! 

Tan  extraña  cortesía 

me  huele,  por  vida  mia, 

á  subida  de  alquiler. 
Marg.     Hombre,  quién  sabe?. . . .  Quizá. . . 

Fer.        Dios  quiera 

Marg.  Blasa,  la  cesta. 

Blasa.    Ya  me  tiene  usted  dispuesta. 

Marg.     Pues  vamos. 

Blasa.  Vamos  allá.  (Con  la  cesta  en  una 

mano  y  con  la  otra  ayudando  á  Mavg-arita  á  lle- 
var la  cuna.  Vánse  segunda  pueita  izquierda  ) 

ESCENA  III. 

FERMÍN. 


Del  traspaso  auguro  mal. 
El  nuevo  amo. . .   ¡positivo! 
con  tan  plausible  motivo 
nos  sube  ei  cuarto  un  real. 
Pero  lo  malo  no  es  esto; 


-le- 
lo peor  de  la  subida 
es  que  no  tengo  partida 
consignada  eii  presupuesto.  (Llaman.) 

ESCENA  IV. 

FERMÍN,  DON  JUAN. 

Fer  .        Me  parece  que  han  llamado.. 

Voy  á  ver ¿Quién? 

Juan  .       (Dentro.)  Servidor; 

abra  usted. 
1^'e R .  Se  me  ñgura  ( Ab i  iendo  la  primera 

puerta  de  la  dereclia. ) 

que  yo  conozco  esa  voz. 
Juan.       BuQnosdias.  (Apareciendo.) 
Fer.  Buenos  dias; 

mas  no  me  equivoco,  no! 

¡Usted  es  D.  Juan  Martinezl 
Juan.      Justamente,  el  mismo  soy. 

iCalle!  Y  usted  D.  Fermín 

Iturvide. 
Fer.  Si  señor. 

Juan.       Vaya,  vaya,  lo  celebro. 

Y  ¿qué  tal?  ¿Se  consiguió 

que  tuviera  aquel  negocio 

una  buena  solución.^ 
Fer.        El  negocio  se  fué  á  pique; 

pero  se  salvó  el  honor. 
Juan.       Si,  ya  me  consta  que  usted 

á  todo  el  mundo  pagó. 
Fer.        Era  un  deber. 
Juan.  Sin  embargo, 

á  pesar  del  pundonor 

de  usted,  no  esperaba  al  pronto 

recobrar  aquel  millón 

queá  su  crédito  fié. 
Fer.        Ya  vio  usted  que  su  temor 

era  infundado. 
Juan.  En  efecto: 

amigo,  usted  se  portó; 

pero  crea  que  jamás 

daré  al  olvido  su  acción: 

porque  usted  sin  duda  ignora 

cuantas  gotas  de  sudor, 

cuantos  afanes  y  cuantos 

sacrificios  me  costó 
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poder  reunir  esa  suma 

Y  ¿qué  no  hará  un  padre  por 

un  hijo? 
f  ER .  Cuanto  haga  es  poco. 

Juan.      ¿No  es  cierto? 
Fer.  Yo  también  soy 

padre 

Juan.  Pues  en  ese  caso 

sabe  usté y  luego  que  yo 

de  cuidar  á  mi  hijo  tengo 

una  doble  obligación. 

Al  morir  su  pobre  madre, 

su  ventura  me  encargó, 

y  que  hallare,  en  mi  cariño, 

el  cariño  délos  dos. 

Yo  lo  juré,  y  desde  entonces 

no  hay  trabajo  y  privación, 

por  amargos  que  estos  sean, 

que  no  sufra  con  valor. 

¡Hacer  á  mi  hijo  dichoso! 

No  tengo  más  ambición. 
Fer.        Es  muy  laudable. 
Juan.  Y  no  estéril. 

¡Ah!  Mi  hijo  vive  mejor 

mejor  que  el  hijo  de  un  rey, 
Fer.        Será  una  satisfacción 

para  usted. 
Juan.  Tengo  otras  muchas. 

Fer.        Lo  celebro.  (El  buen  señor 

haciéndome  está  una  obra ) 

Juan.      ¡Mi  hijo  tiene  un  corazón 

tan  noble! ¡Me  quiere  tanto! 

Fer.        Es  natural. 

JüArv.  Me  escribió 

hará  un  mes  desde  París, 

porque  él  fué  á  la  Exposición, 

¿sabe  usté.'' y  no  ha  vuelto.  Vive 

en  la  plaza  de  Vendóme! 

Fer.        Vamos. 

Juan.  Pues  desde  París, 

hará  un  mes,  me  dirigió 

una  carta,  como  digo 

Fer.        (Este  viejo  es  un  reloj 

descompuesto.) 
Juan.  Mas  qué  carta! 

Tan  expresiva  y  tan! Voy 

á  ver  si (Registrándose  los  bolsillos.) 


—  16  — 

Fer.  No  se  moleste. 

Joan       Pues  no  la  llevo. 
Fea.  (Mejor.) 

Juan.       Pero  asómbrese  usted!  Toda 

está  escrita  en  francés. 
Fek.  Oh! 

Pedirá  dinero,  es  claro. 
JuAiv,       Si  tal,  meló  pide  por 

postdata,  y  por  cierto  es  lo  único 

que  está  escrito  en  español. 
Fer  .        Para  mayor  claridad . 

Y  qué  es  él? 

Juan  Es. . .  mi  hijo! 

Fer.  No: 

quiero Tdecir  que  si  estudia, 

ó  cuál  es  su  ocupación. 
JuAxV.       Es  muy  rico,  millonario, 

y  no  ha  menester 

Fer.  ¡Qué  error! 

JjAN.       ¡Disparate!  Usted,  sin  duda, 

piensa  que  debia  yo 

hacer  que  todos  los  dias 

se  aprendiese  una  lección . 

Y  para  qué?  El  desgraciado 
que  á  la  suerte  no  debió 
un  capital,  que  en  tortura 
ponga  su  imaginación 

y  que  estudie,  enhorabuena; 

pero  mi  hijo! 
Fek  .  Quiera  Dios 

que  un  día! 

Juan.  Que  triunfe  y  gaste: 

sus  caprichos,  su  ambición 

verá  siempre  satisfechos 

con  el  oro  que  le  doy. 
Fer.        Pues  yo  creo  que,  con  él, 

labra  usted  su  perdición. 
Juan.       Su  perdición! ....  Imposible! .... 

¿Qué  fuera  de  mi?  Mas  no: 

mi  hijo  vive  muy  dichoso! 

Y  si  viera  usté  el  bribón 
qué  bien  lo  sabe  gastar! .... 

Y  no  es  tonto,  no  señor. 
Fer.        Ya  me  hago  cargo. 

Juan.                                     Sí,  tonto! 
Todos  sus  amigos  son 
marqueses,  condes,  6  duques 
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Bah!  Se  trata  con  la  ñor 

Se  hizo  socio  del  casino. 
Fer.        y  aun  tiene  usté  aquel  millón!  (Asombrado) 
Juan.       Está  empleado  y  no  mal . 
Fek.       Entonces  no  le  empleó 

su  hijo. 
Juan.  ¡Cá!  Mi  hijo  no  sabe 

ni  aun  que  le  tengo.  Si  voy, 

cuando  él  de  París  regrese, 

á  darle  un  gran  alegrón! 

Con  esos  cincuenta  mil 

y  sus  productos  hasta  hoy 

he  comprado  yo  esta  casa! 
Fets.       Cómo!  Usted  es  el  poseedor?. . . 
Juan.       Por  eso  solo  he  venido. 
Fer.        Cuánto  lo  celebro! 
Juan.  Y  vo! 


ESCENA  V. 

Dichos,  BLASA  y  MARGARITA. 

Marg.  Vaya,  Fermin ,  á  la  mesa.  (Saliendo  por  la 
puerta  segunda  de  la  izquierda  con  dos  tazas  y  el 
servicio  muy  humilde  de  café;  todo  lo  cual  dejará 
encima  de  la  mesa  ) 

Fer.        Ven,  Margarita.  (Con  mucha  alegría.) 

Marg.  Qué  pasa? 

Fer.       Tenemos  una  visita. 

Marg.     Sí? 

Juan.  Señora...  (Saludando.) 

Marg.  Pero  calla! 

Es  el  anciano  que?. . . . 

Juan.  El  mismo. 

Blasa.     (Está  visto:  hasta  las  tantas 

vamos  á  estar  en  ayunas.)  (Con  una  bande- 
jita  que  contiene  algunas  tostadas. ) 

Marg.     Siéntese  usted,  (á  D.Juan.) 

Juan.      (Sentándose.)      Muchas  gracias. 

Blasa.    (Pues  el  buen  señor  lo  toma 
despacio,  según  las  trazas.) 

Marg.     De  usted  hablamos  ha  poco. 

Feu.        Sí. 

Blasa  (Voy  á  ver  si  con  maña, 

consigo  echarle  á  la  calle.) 
Dejaré  aUí  las  tostadas?  (A  Margarita  con  in- 
tención y  señalando  la  mesa. ) 
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Marg. 

Sí. 

Fer. 

Luego  vamos. 

Blasa. 

Es  que 

se  van  á  enfriar  si  tardan 

ustedes  mucho. 

Fer. 

No  importa. 

Marg. 

Después. 

Blasa. 

Bien.  (Y  el  hombre. . .  nada! 

No  se  dá  por  entendido.) 

Es  muy  posible  que  caiga 

alguna  mosca.  (Dejando  las  tostadas  encima 

de  la  mesa.) 

Marg. 

Pues  cuida. . . 

Blasa. 

Ya  cuido  de  que  se  vayan; 

pero,  con  todo,  señora, 

hay  algunas  tan  pesadas! . . 

Marg. 

Qué  escucho!. .  Con  que  usted  es?.,  (á  Don 

Juan  con  quien  habrá  estado  hablando , ) 

Fer. 

Es  el  dueño  de  esta  casa. 

Blasa. 

Sí?  Pues  pondré  otro  cubierto. . . 

Quiero  decir,  otra  taza! 

Juan. 

No  acostumbro.. . 

Blasa. 

(Quien  lo  había 

de  pensar!  Con  esa  facha!) 

Fer. 

Figúrate,  pues,  el  gozo 

que  me  habrá  dado  tan  fausta 

nueva . 

Marg  . 

Vaya! 

Juan. 

Cómo  es  eso? 

Fer. 

Creo  que  á  usted  se  le  alcanza 

que  nuestros  recursos  son 

muy  escasos,  por  desgracia; 

por  lo  tanto,  al  anunciarnos 

que  nuestro  cuarto  pasaba 

á  ser  de  otro  dueño. . 

Juan 

Ya! 

Fer. 

Perder  temí  en  la  mudanza. 

Juan. 

No  era  infundado  el  temor. 

Fer. 

Lo  estás  viendo? 

Juan. 

Yo  pensaba 

subir  el  cuarto  dos  duros; 

pero,  en  fin,  las  circunstancias. . . 

Yo  nunca  olvido  las  cosas 

y  tengo  aqui  muy  grabada 

a  acción  de  usted... 

Fer. 

Quién  se  acuerda?.. 

Juan. 

Por  lo  tanto. .. 
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Marg.  (Qué  buen  alma!) 

Juan,      Solo  será  la  mitad. 
Fer.        Eh!  qué? 
Marg.  Cómo? 

Juan.  Asi  se  zanja. . . 

Fer.        Entonces  quiere  decir?. . , 
Juan.      Que  les  dispenso  la  gracia. . . 
Fer.        De  subir  el  cuarto  un  duro! 
Blasa.    Ya  están  frias  las  tostadas. 
Juan.       Qué  quiere  usted!  He  pagado 

la  finca  bastante  cara 

y  es  fuerza. . .  Por  otra  parte, 

las  obras  ejecutadas 

me  han  costado  buenos  cuartos  . . 
Fer.        Qué  obras  son? 
Juan.  Pues  ahí  es  nada! 

La  reforma  del  portal... 
Fer.        y  tengo  yo  que  pagarla! 

Debe  pagarla  el  portero 

que  disfruta  la  ventaja. 
Juan.      También  de  mi  cuenta  acabo 

de  revocar  la  fachada. 

Fer.        Pues  maldito  el  beneficio 

Marg.     Es  claro:  nuestras  ventanas 

dan  al  tejado. 
Juan.  Si,  pero 

no  es  justo  que  satisfagan 

el  revoque  los  vecinos 

de  enfrente,  ni  los  que  pasan 

por  la  calle .  ' 

Blasa.  Lo  que  usted 

ha  de  revocar  sin  falta 

son  unas  cuantas  goteras, 

que  caen  sobre  mi  cama, 

y  que,  apenas  llueve,  me  hacen 

tamar  un  baño  sin  gana. 
Juan.  Se  quitarán  las  goteras. 
Fer.        Por  supuesto,  sin  otra  alza 

en  los  alquileres. 
Juan.  No. 

Fer.        Sino,  puede  usted  dejarlas. 

Seguirás  tomando  baños.  (A Blasa.) 

Blasa.     Estoy  tan  acostumbrada 

Juan.      Vamos,  ya  veo  que  ustedes 

se  ahogan  en  muy  poca  agua. 
Blasa.    No  tan  poca,  que  ha  dos  dias 

saqué  casi  una  tinaja 
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de  mi  alcoba. 
JuAX.  Si  lo  (ligo 

porque  ven  una  montaña 
solo  en  un  grano  de  arena. 
Y  todo  porque  se  trata 
de  un  duro  mas;  vea  usted. 
Fer.        Es  que  es  un  duro  ¡caramba! 

que  se  nos  hace  tan  duro! 
Mabg.      Nuestra  posición  precíiria. .. 

Juan.      No  tanto,  no;  porque  observo 

Fer.        Qué? 

Juan.  Pero  á  mi  quien  me  manda 

mezclarme?.. . 
Feh.  Hable  usted. 

Juan.  Cada  uno 

hace  un  sayo  de  su  capa. 
Feh.        No  obstante,  espero  nos  diga . . . 
Juan.      Fuera  mucha  confianza. 
Fer.        Qué  observa  usted.^ 
Juan.  Pues  observo. . . 

que  ustedes  bien  se  regalan. 
Fer.        Cómo!  Nosotros? 
Juan.  Pues  digo! 

Ese  lujo  de  tostadas..  . 
Fer.        Caballero! 
Juan.  Me  parece 

que  ese  gasto . . . 
Fer.  No  esperaba 

de  usted  semejante  insulto . 
Juan.      Insulto!  No:  es  el  consejo 

de  un  buen  amigo... 
Marg.  Ten  calma,  (a  Fermín.) 

Fer.        Se  lo  agradezco:  mas  sepa 
que  ese  alimento,  que  llama 
usted  lujo,  es  el  primero, 
después  de  estar  desde  el  alba 
trabajando  sin  cesar.. . 
Blasa.     (Pues  ni  que  fuéramos  ¡vaya! 

camaleones  los  tres!) 
Juan.      Pche!  Yo  nunca  tomo  nada 

hasta  las  seis  de  la  tarde. 
Fer  .        Aquí  no  tenemos  tanta 

fortaleza. 
Juan.  Bah!  Cuando  hay 

voluntad  todo  se  alcanza; 
y  en  este  mundo  es  preciso 
reducirse  mucho. 
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Fer.  Basta. 

Juan       Corriente:  con  que  quedamos 

que  el  duro?. . . 
Fer.  Si  usted  lo  manda. . . 

Juan.      Me  es  forzoso  y  yo  lo  siento. . . . 
Fer  .        Pues  es  cuestión  terminada . 
Juan.      Con  tantos  gastos,  y  mi  hijo. . . 
Fer.        Comprendo:  quizá  haga  falta 

á  su  hijo  de  usté  ese  duro 

para  ponerlo  á  una  carta. 
Juan.      Eh!  Quien  sabí^!.  .Hay  compromisos. . . 

Señora. .  .(Saludando.)  Ah!  Se  me  olvida! 

(A  Fermm.)  ~ 

seguirán  las  condiciones 

que  tenia  usted  pactadas. 

Ésto  es,  mes  adelantado. . . 
Fer.        Bien. 
Juan.  Y  nada  de  fianza: 

conozco  su  probidad, 

y  no  es  menester... 
Fer.  Mil  gracias. 

ESCENA  VI. 

Dichos  menos  Don  JUAN. 


Fer. 

Marg. 
Blasa . 

Fer. 


Marg. 

Blasa 
Fer. 

MAhG. 


Fer. 
Mari 
Fer, 


Me  ha  dejado  confundido 
tan  imprudente  salida. 
Tómalo  á  broma. 

En  mi  vida 
he  visto  hombre  más  raido. 
A  más  de  ingrato,  insolente. 
Vamos,  en  este  momento 
casi  casi  me  arrepiento.,.. . 
¿Quién  de  hacer  bien  se  arrepiente? 
Nadie. 

Tiene  usted  razón. 
Al  ver  conducta  tan  ruin. ... . 
Por  más  que  digas,  Fermin, 
no  hablas  con  el  corazón. 
Hace  poco,  tan  contento, 

tu  mismo  me  has  animado 

¡Oh!  La  fé  que  me  has  mostrado 
no  se  pierde  en  un  momento. 
Quizá. 


Es  que. 


No  digas  tontunas, 


-  22  — 

Marg.  ¡Qué  se  ha  de  perder! 

Blasa  .     Pero  ¿  qué  fé  ha  de  tener, 

señora,  si  está  en  ayunas? 

Así  que  almuerce,  seguro, 

su  vista  se  irá  aclarando. 
FtíK.       Si  se  hallasen,  almorzando, 

medios  de  ganar  un  duro 

Y  á  la  verdad  que  ya  es  hora 

y  que  voy  así. . .  sintiendo. . .  (Significando 
ganas  de  comer.) 

Blasa.     Pues  á  la  mesa  corriendo, 

y  también  usted,  señora.  (Margarita  y  Fer- 
min  se  sientan  á  la  mesa,  y  Blasa  les  sigue.) 

¿Qué  tal  lo  halla  usté? 
Fer.  Esquisito. 

Y  hecho  por  ti,  bueno  fuera  

Blasa.     Nunca  hay  mala  cocinera 

si  no  falta  el  apetito. 
Marg.      ¡Vaya!  Hacer  tantos  extremos 

solamente  por  un  duro! 
Fer.        Por  el  duro,  no:  me  apuro 

por.  ^  ..  porque  no  le  tenemos, 
Marg.      Grave  es  el  mal,  en  verdad, 

mas  sin  razón  te  acoquinas, 

y  olvidas  las  medicinas 

por  la  misma  enfermedad. 
Fer.        Para  tan  fatal  dolencia, 

¿hay  remedios  aquí  abajo? 
Maro,      La  constancia  en  el  trabajo 

y  la  féen  la  Providencia. 

La  dicha  más  positiva 

en  ellas  se  ha  de  cifrar. 
Fer.       Pues  no  me  han  de  abandonar 

una  y  otra  mientras  viva. 
Marg.     ¡Oh!  ¡Gomo  otra  vez  te  tuerzas!  (En  tono  de 

dulce  reconvención . ) 

Fer .        El  más  fuerte  desfallece. , . , . 
Blasa      Y  si  ayuna,  me  parece. . .. 

Mas  recobrando  las  fuerzas 

Fer.        ¡Calle!  ¿Sabes,  Margarita, 

que  se  me  ocurre  una  cosa 

que  ha  de  sernos  provechosa? 
Blasa.     ¡Hola! 
Fkr.  Ese  señor  que  habita 

en  el  cuarto  principal 

Marg.     ¿El  que  esa  cuenta  te  ha  dado? 
Fer.        Justamente,  es  Diputado 
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y,  al  parecer,  muy  formal. 

Le  hablé  de  mi  posición 

y,  al  enterarse,  muy  fino... .. 
Marg.     ¿Qué?  ¿Te  ofreció  algún  destino? 
Fer.       Me  ofreció  su  protección. 
Marg  .     Algo  es  eso. 
Fkr.  ¡Vaya!  Al  punto 

voy  á  entregarle  la  cuenta, 

y  si  ocasión  se  presenta 

El  llanto  sobre  el  difunto. 
Marg.      Buena  idea! 
Blasa.  Ya  lo  creo. 

Fkr.        a  su  corazón  sensible 

apelaré,  y  es  posible 

que  hoy  mismo  me  dé  un  empleo. 

Marg.      Si  lo  logras ;  qué  conquista! 

Blasa.    Usted  vé  como  almorzando, 

señor,  se  le  fué  aclarando 

poquito  á  poco  la  vista! 
Fer.        Es  cierto,  y  en  adelante 

tu  consejo  he  de  adoptar: 

ahora  puedes  retirar 

de  aquí  todo  esto. 
Blasa,  Al  instante. 

Fer.       Pues,  señor,  cojo  la  pluma, 

y  en  un  santiamén  doy  fin. 
Marg.     Te  falta  mucho,  Fermin? 
Fer.        Nada  mas  poner  la  suma. 
Marg.      Yo  seguiré  mi  bordado. 
Blasa.    Yo  voy  adentro  á  arreglar. ... 
Marg.      Ah!  No  dejes  de  mirar 

si  el  niño  se  ha  despertado.  (Váse  Blasa  por 

la  segunda  puerta  de  la  izquierda  con  el  servicio 

del  café.) 

ESCENA  VIL 

Dichos  menos  BLASA. 


Fer. 

Solo  queda  una  partida. 

Marg  . 

Y  te  sale  bien? 

Fer. 

Pues  no! 

Seiscientos  mil . .  — Se  acabó . 

(Escribiendo) 

Marg. 

Y  qué!  Te  vas? 

Fer. 

En  seguida. 
;Ay!  Si  atenderá  mi  ruego! 

Marg. 

Diosa  nadie  desampara.  , 
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Que  vengas  con  buena  cara 


y  animo! 
Fer .  Bien:  hasta  luego.  (Váse  por  la  pti 

mera  puerta  de  la  derecha  con  los  papeles.) 


ESCENA  VIII. 

MARGARITA. 

¡Ay!  Qué  vida  el  pobre  lleval 

Siempre  en  lucha  sin  poder 

A  veces,  ya  ha  menester 
un  valor  á  toda  prueba! 
Sin  lograr  ningún  ahorro 
y  trabajando  sin  tasa! 

ESCENA  IX. 

Dicha  y  BLASA. 

Blasa.     Se  fué? 

Marg.  Sí:  y  el  niño,  Blasa.^ 

Blasa.    Durmiendo  como  un  cachorro. 

Y  el  señor  vendrá  al  momento 

á  decirnos.^ .... 
Marg.  Claro  está. 

Blasa.     A  mi  el  corazón  me  dá 

que  ha  de  venir  mas  contento! 
Marg.      Ya  veremos. 
Blasa.  Yo  he  rezado 

dos  credos  j  me  estaría 

de  rodillas  todo  un  dia (Llaman.) 

Marg.      Me  parece  que  han  llamado! 
Blasa.     El  señor  sin  duda! 
Mahg.  Gá! 

Tan  pronto  no  puede  ser.  (Llaman  de  nuevo) 
Blasa.     Calle!  Otra  vez! 
Marg.  Anda  á  ver... 

Blasa.    Prisa  traen. 
Marg.  Quién  será? (Blasa abre.) 


ESCENA  X. 

Dichos,  ADELA  y  VÍCTOR, 


Adela.    Aquí  debe  ser. 
Marg. 


Adela!  (Reconociéndola.) 
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Adela.  Margarita!  (Se  abrazan.) 

VicroR.  (Jesucristo! 

Qué  escalera!) 

BlaSA.  (Vaya  un  lujo!)  (Contemplando- 

asombrada  á  Adela.) 

Víctor.  (Ohl  Si  yo  hubiera  sabido 
que  era  tan  alta!) 

Marg.  Te  encuentro 

mejorada  en  tercio  y  quinto. 

Adela.   Siento,  respecto  de  tí, 

no  poder  decir  lo  mismo. 

Marg.     Poco  que  perder  tenia. 

Adela.    No  es  cierto;  pero  has  perdido. 

Marg.     Pero  siéntate,  y  usted 
también. . . 

Víctor.  ¡Ay!  Señora,  admito 

la  oferta . 

BlasA  .     (Dando  una  silla  á  Adela)  Tome  usted  si  lia . 

Víctor.  (Y  son  de  anea,  Dios  mió!) 

Blasa.     Otra.       (Ofreciendo  otra  á  Víctor.) 

Víctor.  (Este  mueble  ha  de  darme, 

más  que  descanso,  suplicio.) 

Marg.     Te  acercaré  un  taburete. 

Adela.   No. 

Mabg.  Los  hay  aquí. 

Adela.  No  digo. . . 

(Margarita  se  dirige  al  fondo  en  busca  de  un  ta- 
burete; Blasa  vá  también  á  buscarle,  y  por  flp, 
después  de  limpiarle,  deja  que  Margarita  la  pre- 
sente á  Adela. 

Víctor.  Guarda  armonía  el  asiento  (a  Adela.) 
con  el  aspecto  mezquino 
de  la  habitación. 

Adela     (A  Victor.)  Ve  usted 

de  cuan  poco  le  han  servido 
su  saber  y  su  bondad? 

Víctor.  De  sus  sermones  continuos 
puede  usted  vengarse  ahora: 
yo  prestaré  á  usted  auxilios. 

Marg.      Toma,  Adela.  (Ofreciéndole  el  taburete.) 

Adela.  ¡(Cuanto  siento 

que  á  incomodarte  hayas  ido! 
Marg.     ¡Vaya  una  incomodidad! 

Pero  qué  bella!  (Contemplando  á  Adela.; 
Adela.  Te  estimo 

la  lisonja, 
Marg.  No  es  lisonja. 
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Adela.    Ya  me  adula.  (A  Víctor) 
Marg.  y  tu  marido? 

Adela,    Mimando?... 
Blasa.  (Yo  pensaba 

que  lo  era  ese  señorito!) 
Adela.    Mi  marido  vendrá  luego. 
Blasa.     (Vamos,  este  es  algún  primo. . .) 
M  A  RG .     Y  qué  tal  te  trata? 
Adela.  Bien, 

muy  bien,  que  lo  diga  Victor. 
Víctor.  Señora,  Octavio  es  un  ángel, 

como  él  hay  pocos  maridos. 
Adeta.    Debia  verá  un  agente, 

y  por  no  hacerle  un  perjuicio 

ó  renunciar  á  abrazarte 

por  hoy,  supliqué  á  este  amigo 

que  rae  acompañara. 
Maro.  Yá! 

Adela.    Y  accedió,  como  es  tan  fino. . . 
Blasa.     (Debe  ser  algún  marqués 

ó  cosa  por  el  estilo.) 
Marg.     Le  estoy  muy  agradecida 

por  haber  contribuido 

á  que  hoy  te  viera  en  mi  casa. 
Víctor.   La  ocasión  nunca  escatimo 

de  complacer  á  Adelita. 
Adela.    Victor  es  muy  buen  amigo, 

y  no  vayas  á  pensar 

que  es  un  cualquiera;  es  muy  rico! 

Trata  con  mucha  franqueza. . . 
Víctor .  Sans  fo.Qons . 
Adela.  A  los  ministros. 

Marg.     Hola! 
Blasa.  (Qué  ganga!) 

Adkla.  y  muy  pronto 

van  á  concederle  un  título 

de  Marqués. . .  ó  de  Vizconde. . . 
ViCTOR    De  Barón  he  preferido. 
Blasa.     (Yo  pensé  que  lo  era  ya.) 
Adrla  .   Ahora  ha  estado  por  capricho 

viajando. 
Marg.  Muy  bien. 

Adela.  Nosotros 

en  París  le  conocimos. 
Víctor.  Por  señas  que  me  he  llevado 

allí  el  chasco  más  cumplido! . . . 

Siempre  me  estaban  á  vueltas 
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aquí  en  Madrid  los  amigos 

con  lo  ilustrados  que  están 

nuestros  señores  vecinos 

de  allende,  y  pásmese  usted, 

señora,  me  ha  sucedido 

que  al  hablar  en  español 

á  un  francés,  y  á  dos y  á  cinco, 

se  quedaron  en  ayunas. 

lo  mismo  que  yo,  lo  mismo, 

que  no  podia  entenderles 

ni  una  palabra  al  principio. 

No  saben  el  español! 
Marg.     Con  que  ni  eso? 
Víctor.  ¡Tanto  ruido 

para  nada! 
Marg.  iQué  buen  gusto!  (Examinando  el 

vestido  de  Adela,) 

Adela  .  No  digas 

Marg.                             Es  muy  bonito. 
Adela    Pues  tengo  otros ¡si  vieras! 

Diez  ó  doce  hemos  traído 

de  París. 
Víctor.  No,  diez  y  siete. 

Marg.     Ya  habrá  costado  carito 

este. .    . .  cuatro  mil,  lo  menos. 
Adela.  ¿Usted  lo  recuerda,  Víctor? 

Víctor.   No,  mas  si  usted  necesita , 

Marg.     No,  no  tal. 

Víctor.  ¡Puedo  decírselo! 

Encasa  tengo  la  cuenta, 
Marg.     ¿Es  regalo  por  lo  visto? 
Adela.   Como  este,  no  encontrarás 

en  el  mundo  dos  amigos. 
Blasa.     (Uno  solo  nos  bastaba.) 

Marg.     (Ella  tanto;  y  yo ¡Diosmio!) 

Adkla     Pero  hablemos  de  ti  un  poco. 

Si  vieras  lo  que  he  tenido 

que  buscar  para  encontrarte! 

¡No  se  te  ve  en  ningún  sitio! 
Marg.     Apenas  salgo. 
Adela.  Mal  hecho. 

Marg.     ¡Me  entretiene  tanto  el  niño! 

Adela.  ¿Se  logró  tu  anhelo? 
Marg.  Sí. 

Y  luego  como  le  crio.. , . . 
Adela.   ¡Ay!  no  apruebo  tu  conducta. 

Yo  nunca  crié  á  los  míos. 
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Maro.     No  sabes  de  cuantos  goces 

te  has  privado. 
Adela  ¡Qué  delirio! 

jGocesl  Tener  que  sufrir 

á  todas  horas  sus  gritos! 
Víctor,   ¡üf !  ¡Qué  horror! 
Adela .  Y  ser  esclava 

de  su  llanto  y  sus  caprichos! 
Marg.      ¡El  de  casa  apenas  llora! 
Víctor.  Será  un  fenómeno  el  chico. 
Blasa.    (¡Fenómeno!  ¡Si  es  tan  guapo!) 
Víctor.   ¡Pues  yo  daba  mas  berridos!. . . 

Por  cierto  que  me  valian 

buenas  zurras  y  pellizcos. 
Marg.,      ¿Y  lo  sufria  su  madre? 
Víctor.  La  perdí  siendo  muy  niño, 
Marg.     ¿Pero  su  padre?. . . 
Víctor.  Gastaba 

un  dineral  el  bendito 

con  la  intención  de  que  todos 

me  tratasen  con  cariño, 

¡y  ya  ve  usted! 

Marg.  La  ternura 

de  una  madre  para  su  hijo 

no  se  compra  con  dinero. 

Adela.    ^Se  pasa  usté  al  enemigo?  (A  Víctor  en  tono 
de  reconvención) 

Víctor.  ¡Yo!  Adelita mi  intención 

Adela.    A  pesar  de  todo,  opino 

que  una  madre  debe  estar 

lejos,  lejos  de  sus  hijos. 

Una  nodriza  primero, 

y  cuando  son  grandecitos 

un  colegio,  Margarita, 

son  dos  recursos  magníficos.. . . 
Blasa.    (Para  gastar  el  dinero, 

porque  cuestan  un  sentido!) 
Adela.   Ello  exige  desembolsos; 

pero  mira,  es  positivo, 

en  tranquilidad  lo  ganas. 
Víctor.  ¿Quién  lo  duda? 
Marg.  (¡Qué  egoísmo!^ 

Adf.la.    Por  eso  solo  en  París 

he  dejado  yo  á  los  mios. 
Marg.     Pues  yo,  Adela,  no  podría 

vivir  lejos  de  mi  niño, 

ni  comprendo  que  de  madre 
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merece  el  sagrado  titulo 

quien  su  bienestar  prefiere 

al  bienestar  de  sus  hijos. 
Blasa.     (Chúpate  esa!) 
Adela.  ¡Ay!  Margarita! 

Eso  es  cuestión  de  organismo. 
Víctor.    (Encuentro  en  esta  mujer 

un  no  sé  qué!..) 
Adela.  No  me  admiro 

de  que  las  dos  disintamos; 

eso  viene  ya  de  antiguo: 

en  el  colegio  me  hacía 

una  guerra! 

Marg,  ¿Quién  ha  dicho?  .   . . 

Te  daba  buenos  consejos 

porque  siempre  te  he  querido. 
Adela.    Sin  embargo,  ya  lo  ves, 

á  pesar  de  mis  caprichos, 

yo,  Margarita,  del  mundo 

he  sacado  mas  partido. 
Marg.     Si,  ya  veo. . . 
Víctor.  (La  infeliz 

debe  pasar  un  martirio!. .)  (Contemplacdo 

á  Margarita.) 

Marg.     1.a  fortuna  te  sonríe. 
Adela.    Mucho!  Que  lo  diga  Víctor. 
Víctor.    Eh!  Cómo...  yo...  si...  (Turbado.) 
Adela.  Qué  es  eso? 

Víctor.    Nada...  estaba  distraído... 
Adela,    Pero  cuanto  tarda  Octavio! 

Enséñanos  tu  cuartito 

en  tanto... 
Marg.  Con  mucho  gusto. 

Verás  con  eso  á  mi  niño. 
Adela.    Calla!  calla!  Qué  primor!   (Examinando  el 

bordado.) 

Es  obra  tuya?  (áBlasa.) 
Víctor.  Magnífico!   (Examinando  tam- 

bién el  bordado.) 

Blasa.     Obra  mia!  Ja!  ja!  ja! 

Mas  allá  de  un  dobladillo 

no  he  llegado  yo  en  mi  vida! . . 

Adela.    Pues  este  trabajo?. . 

Marg.  Es  mió. 

Adela.    Tu  los  pañuelos  te  bordas? 

Marg.     No  los  bordo  por  capricho. 
Lo  que  aprendí  en  el  colegio 


—  so- 
por adorno,  me  es  preciso 

utilizarlo  en  el  dia. 
Víctor.    (Desgraciada!) 
Adela.  Ya  adivino! 

Son  para  fuera? 
Marg.  Sí. 

Adela.  Pero 

no  trabaja  tu  marido? 
Marg.     Sin  descanso;  mas  no  basta. 
Adela.    En  América  supimos 

la  desgracia  que  sufristeis; 

mas  nunca  hubiéramos  dicho 

que  llegase  hasta  tal  punto. 
Marg.     El  pundonor. . . 
Adela.  Desatino! 

Qué  tontos! 
Marg.  .        Cómo! 

Adela.  Ya  veo 

que  no  conocéis  el  siglo. 
Marg.      (Será  verdad  lo  que  dice?) 
Adela.    Cuánto,  cuánto  habrás  sufrido! 
Marg.     No. 
Adela.         No  fe  hagas  ilusiones. 

Tan  bella! 
Víctor.  (Y  es  positivo! 

Es  muy  bella  esta  mujer.) 
Adela.   Tan  acostumbrada  al  brillo 

de  los  salones! 
Marg.  ¡Oh,  calla! 

Adela.   Tú  que  sieinpre  en  tus  vestidos 

desplegabas  la  riqueza! . . 
Marg.     Por  favor!.. 
Adela.  Ahí  Nunca  olvido 

la  envidia  que  despertabas! 
Marg.     Vamos  á  ver  á  mi  niño. 
Adela.   Gomo  quieras. — Viene  usted?  (¿  victoi . 
Víctor.  Con  mil  amores.  (Lo  dicho, 

esa  mujer  me  seduce. 

¿Qué  trazas  tendrá  el  marido?) 

( Vánse  Marg-arita,  Adela  y  Víctor  por  la  segund 

puerta  izquierda. ) 

ESCENA  XI. 

^  BLASA. 


Yo  no  sé  lo  que  aquí  pasa. 
En  U  gloria  hemos  estado 
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hasta  ahora...  y  á  fé  de  Blasa!... 
¡Dios  quiera  que  no  haya  entrado 
hoy  el  diablo  en  esta  casa. 
(Llaman.) 


ESCENA  XII. 

Dicha  y  FERMÍN. 

Blasa.     Ah!  Debe  ser  el  señor!  (Abre.) 

Viene  usted  de  mal  talante? 
Fer.        Cómo  no,  si  cada  instante 

vamos  de  mal  á  peor! 
Blasa.    Qué  escucho! 
Fer.  ¡Por  vida  de! . . . 

A  donde  está  Margarita? 
Blasa.    Adentro:  tiene  visita. 
Fer.        Visita!  Y  quien? 
Blasa.  Yo  no  sé. 

A  juzgar  por  lo  que  vi, 

es  una  opulenta  dama. 
Fer.        y  sabes  cómo  se  llama? 
Blasa.    Adela. 
Fer.  (Adela  está  aquí!) 

Mucho  siento  que  se  entere 

esa  mujer  del  estado. . . 
Blasa.    Y  vamos. . .  el  diputado 

qué  le  ha  dicho  á  usted? 
Fer.  Que  espere. 

Blasa.    Puede  que  no  haga  esperar 

mucho. 
Fer.  Ca!  Si  hoy  va  á  emprender 

un  viaje  de  placer 

que  á  mí  me  va  á  hacer  rabiar. 
Blasa.     Pues  es  una  friolera! 
Fer.        En  tres  meses,  según  creo, 

no  vendrá,  y  ya  ves. .. 
Blasa.  Ya  veo 

que  es  algo  larga  la  espera . 
Fer.        Si,  al  fin,  fuera  un  dia..  .ó  dos. . . 

Pero  soy  mas  desgraciado! 

Ni  aun  trabajo  me  ha  dejado! 
Blasa.    Que  todo  sea  por  Dios! 
Fer.        Oh!  Guando  un  mal  se  desborda! 
Blasa.    Y  yo  que  tanto  recé!. . . 

A  veces  parece  que 

la  Providencia  está  sord?! 
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Fer.        (Pero,  Señor,  si  habré  yo 

cometido  algún  pecado!) 
Bla^a.     (Y  al  ver  esto  mal  parado 

he  de  estarme  quieta? . . .  No! 

Busca,  Blasa,  un  pensamiento, 

á  ver  si  remedio  pones. . . 

Solo  en  estas  ocasiones 

de  menos  echo  el  talento!) 
Fer.        (4  situación  tan  amarga 

llegar!. .  Parece  mentira.) 
Blasa.     (Para  ellos,  si  bien  se  mira, 

puedo  yo  ser  una  carga.) 
Fer.        i  Hay  que  adoptar  un  partido.) 
Blasa.     (Yo  salario  no  les  tomo; 

mas  la  libreta  que  como. . . 

Ah!  Una  idea  me  ha  ocurrido!) 
Fer.        (Lo  urgente  aquí,  por  ahora, 

es  traÍ3ajar,  aunque  sea ... ) 
Blasa.     (¡Es  lo  mejor!  ¡Buena  idea!)  (Como  meditan- 
do un  plan.) 
Marg.     Blasa!  Blasa!  (Dentro.) 
Blasa.  Voy,  señora.  (Váse  por  la  se- 

gunda puerta  de  la  izquierda . ) 

ESCENA  XIII. 

FERMÍN. 

Vaya,  que  dejarme  así 
sin  trabajo,  cuando  apura. . . 
Parece  que  se  conjura 
todo  el  mundo  co|itra  mí! 
Y  si,  al  volver,  viese  el  modo 
de  que  las  desgracias  mías 
tuvieran  fin. .  .pero  hay  dias 
en  que  uno  duda  de  todo. 


ESCENA  XIV. 

Dicho  y  OCTAVIO. 

OctAV.     Fermín!  (Apareciendo  por  la  primera  puerta  de 
la  derecha,  que  Fermin  habrá  dejado  abierta.) 

Fer.  Octavio!  (Dirigiéndose  á  abrazarle.) 

OcTAV.  Encontrarte 

logro  al  cabo. 

Fer.  a  haber  sabido. . . 
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OcTAv.    Mas  cómo  has  envejecido 
de  tres  años  á  esta  parte! 

Fer,        Para  el  hombre,  aunque  serenos, 
no  en  vano  corren  los  dias. 

OcTAv.    Pero  es  que  entonces  tenias. .  • 

Fer.        Tenia  tres  años  menos. 

OcTAV.    Bah!  No  digas.. . 

Fer.  No  es  quimera, 

y  confesarlo  es  preciso. 

OcTAV.    Me  siento,  con  tu  permiso, 

porque,  amigo,  tu  escalera. . . 

Fer.        Hombre,  tu  no  has  menester 

permiso. . .  ¿has  perdido  el  seso? 
Hay  franqueza . . . 

OcTAv.  Pues  por  eso. . . 

Y  cómo  está  tu  mujer? 

Fer.        Muy  bien;  anda  con  Adela, 
á  quien,  por  cierto,  no  vi. 

OcTAV.    Pues  aguarda  un  poco. 

Fer.  Sí? 

OcTAv.    Vaya!  Apenas  tendrán  tela. . . 
Digo  y  si,  como  están  todas 
cortadas  por  un  patrón, 
se  engolfan  en  la  cuestión 
indispensable  de  modas. 
Pero  de  tí  hablemos  algo: 
¿qué  haces  que  no  se  te  vé, 
chico,  por  ningún  café? 

Fer.        Café!  No,  si  apenas  salgo. 

OcTAv.    Haces  muy  mal,  porque,  al  fin, 
en  este  rincón  metido . . . 

Fer.        Pues  estoy  muy  distraído. . . 

OcTAv.    Tú  distraído,  Fermin, 

en  semejante  uronera! . . 

Feh.        Uronera! . .  Me  ha  gustado! 
Si  esto  es  un  coche  parado! 

OcTAv.    Sí,  parado. . .  en  la  cochera. 
Yo  no  concibo  ese  anhelo. . . 

Fer.        El  cuarto  es  humilde,  si; 
mas  á  mi  mujer  y  á  mi, 
vaya!  nos  parece  un  cielo. 

OcTAv.    Si  es  por  lo  alto,  convenido. 

Fer.        La  escalera  algo  fatiga; 

mas  qué  quieres  que  te  diga? 
Yo,  después  que  la  he  subido 
y  entro  en  casa,  experimento 
un  placer  que  me  compensa 
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de  todo. 
OcTAv.  Fermín,  dispensa; 

yo  solo  cansancio  siento, 
Fer.        Es  que  tu  no  has  observado 

lo  que  el  cuarto  vale. 
OcTAV.  Bah! 

Fer.        Tiene  vistas! . . . 
OcTAv.  Las  tendrá. 

Fer.        Vena  ver... 
OcTAv.  Estoy  cansado. 

Fer.        Encuentro  á  mas. . . 
OcTAv .  (Ni  el  de  Coria . ) 

Fer.        Encantos  tan  seductores. . . 
OcTAv.    Dónde? 
Fer.  El  canario. . .  mis  flores. . . 

Vamos,  vivo  aquí  en  la  gloria! 
OcTAV.    Ay!  No  esperes  que  eso  tuerza 

mi  opinión. 
Fer.  Cuando  te  digo. . . 

OcTAv.    A  qué  viene  hacer  conmigo 

el  filósofo  por  fuerza? 

Hombre  mas  estrafalario! . . . 
Fer.  Pero  por  qué  has  de  dudar? 
OcTAv.    No  te  quieras  engañar 

con  las  flores  y  el  canario. 

Y  tú  que,  al  fin,  el  influjo 

sentiste  de  la  riqueza! 
Fer.        Te  aseguro,  con  franqueza, 

que  vivo  muy  bien. 
OcTAv.  Sin  lujo? 

Fer.       No  es  necesario  en  la  tierra. 
OcTAV.    Ya  cambiarás  de  doctrina 

cuando  veas  la  berlina 

que  he  traido  de  Inglaterra. 
Fer.        Ah!  Tienes  coche?  Me  asombras! 
OcTAv.    Y  flores,  mas  no  arrescladas 

en  tiestos,  sino  pintadas 

en  magníficas  alfombras. 
Fe:r.       Tú  subes  como  la  espuma. 
OcTAv.    Pues  qué!  ¿Soy  yo  algún  bolonio? 
Fer.       No  digo 

OcTAV.  Fumas?  (Ofreciendo  un 

á  Fermín.) 
Fer.        (Tomando  el  cigarro. )     (¡Demonio! 

¡Qué  buenos  cigarros  fuma! 

Lo  menos  diez  he  de  hacer 

si  lo  pico.) 
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OcTAv.  Toma  fuego. 

Fer.       Lo  guardaré  para  luego, 

para  después  de  comer.  (Guardando  el  cigarro ) 

Y  cómo  hiciste  tan  pronto 
tal  suerte? 

OcTAV.  Por  Belcebúi 

Cómo  hacerla  puedes  tú 
si  tú  no  fueras  tan  tonto. 
Sabes  que  mi  posición, 
al  casarme,  no  era  buena, 
y  que  Adela  estaba  llena 
de  caprichos  y  ambición. 
Imposible  dar  abasto 
á  lo  que  ella  me  pedia, 
porque,  chico,  discurría 
cada  instante  un  nuevo  gasto. 
Yo  puse  la  cara  fosca 
una  vez,  solo  por  ver. . . . 
Pero  ella  lloró  y  ¿qué  hacer? 
seguí  soltando  la  mosca. 

Y  una  tras  otra  exigencia 
sus  lágrimas  alcanzaron, 
hasta  que  ya  se  agotaron 
mi  caudal  y  mi  paciencia. 
Temblando,  al  fin,  como  un  niño 
se  lo  dije,  y  por  supuesto, 

creyó  que  la  falta  de  esto  (Significando  di- 
nero.) 

era  falta  de  cariño. 

Me  llamó  poco  ambicioso, 

hombre  inútil,  bonachón, 

y  me  sacó  á  colación 

la  conducta  del  esposo 

de  la  Juana  y  de  la  Antonia .... 
Fer.        y  no  lloró  la  cuitada? 
OcTAv .   Con  las  suyas  eran  nada 

las  lágrimas  de  Polonia . 

Yo,  enternecido  y  confuso, 

en  vez  de  triunfar,  cedí, 

y  acto  continuo  seguí 

los  ejemplos  que  me  puso. 

No  sé  decir  si  obré  mal, 

ni  me  arrepiento  tampoco; 

pero  es  lo  cierto  que  á  poco 

conseguí  una  credencial. 

Viña  que  me  dio  mas  uva! 
Fer.       Pero,  chico,  yo  creía 
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que  un  destino  no  valia .... 
En  el  resguardo! ....  y  en  Gubal 
Te  digo  que  es  un  bocado! . . 
Yo  comprendí  la  trastienda 
y  tanto  guardé  la  Hacienda. . . . 
que  al  ñn. ... 

Te  hiciste  hacendado? 
Pche!  Cien  mil  duros, . . 
(Escandalizado).  Qué  escUCho! 

Pude  hacer  mas  todavía; 
pero  Adela  ya  decia 
que  yo  la  queria  mucho . . . 
y  puse  un  punto  final. 
Mas,  ¡ay!  en  breve  vi,  absorto,   . 
que,  para  amar,  era  corto,        ,, 
muy  corto  mi  capital. 
Cómo  salir  adelante? 
Medité  bien  el  asunto, 

un  plan  concebí,  y  al  punto 

me  convertí  en  comerciante! 

Yo,  por  serlo,  me  arruiné. 

Es  que  serlo  no  supiste. 

Que  no  supe!  Tiene  chiste! 

Yo,  á  los  tres  meses,  quebré, 

y  me  valió  un  Potosí! 

Quebrando,  ganaste  mas? 

Quebré  páralos  demás, 

mas  no  quebré  para  mí. 

Piensas  tú  que  soy  tan  zote! . .. 

Es  posible! 

De  antemano ... 

Me  confundo! 

Un  escribano 

me  hizo  una  carta  de  dote. . . 

Falsa! 

Pche! 

Y  de  tal  delito 

no  te  arguye  la  conciencia? 

(Octavio  se  encoge  de  hombros.) 

Donde  está  la  Providencia! 

Fermin,  tu  eres  un  bendito. 

Yo  sacrifiqué  mis  bienes 

porque  mi  honor. . . 

Acción  rara 

Y  tú  usurpaste?. .. 

Compara 

lo  que  tengo  y  lo  que  tienes .  /  , 


Juego  de  azar  es  la  vida, 

y  el  infeliz  que  á  éi  se  entrega 

de  buena  fé,  y  limpio  juega, 

siempre  pierde  la  partida. 

Pero  queda  la  revancha.  (Animándole.) 
Fer.        Sí,  mas  para  no  perder. . .  (Desalentado.) 
OcTAV.    Es  necesario  tener 

una  conciencia  muy  ancha.  ' 

Fer  .       Igual  que  la  tuya? . . . 
OcTAV.  Sí: 

gracias  á  ella. . . 
Fer.  (Qué  lecciones!) 

OcTAv.    He  reunido  seis  millones 

que  tengo  en  letras  aquí.  (Mostrando  una 

cartera.) 

Fer  .        (Y  yo  todo  lo  he  perdidol 

Si   le  pidiese,    quizás!...)  (Animado  por  una 
idea.) 

OcTAV.  Chico,  y  aun  aspiro  á  mas. 
Fer.  (Aspira  á  mas!  No  le  pido.) 
OcTAv.    Pues  llevo  entre  manos  una 

combinación  estudiada, 

y  á  hacer  voy  la  gran  jugada 

si  me  ayuda  la  fortuna. 
Fer.        Con  que  una  combinación? 
OcTAV.    Es  empresa  que  hace  dias 

tomé  á  mi  cargo... 
Fer.  y  podrías 

darme  alguna  ocupación? 
OcTAv.    Te  falta,  según  se  vé, 

hasta  el  trabajo?...  No  dije! 
Fer.        Pero  hoy  lo  que  mas  me  aflige 

es  que  me  falta  la  fé. 
OcTAV.    Esa  aflicción  pronto  pasa. 

Por  lo  demás... 
Fer.  Sé  cumplir. 

OcTAV.    Quizá  me  puedas  servir. 

Déjate  ver  por  mi  casa. 

Toma  las  señas,  si  quieres...    (Dando una 

tarjeta. ) 

Fer.        Pronto  te  haré  una  visita. 
OcTAV.    Pobre  Fermin! 

Fer.  Margarita!  (Viendo  que  sale 

con  Adela,  Blasa  y  Victor.) 

Ahí  Por  Dios,  que  no  la  enteres. . . 
La  dicha  cifra  en  que  esté 
yo  á  todas  horas  contento, 


OOTW. 


y  si  vé  mi  desaliento.. . 
No  digas  mas,  callaré. 


ESCENA  XV. 

Dichos  MARGARITA,  ADELA,  BLASA  y  VÍCTOR. 


Adela. 

Tu  posición  es  muy  triste  (á  Margarita.) 

y  te  compadezco. 

Marg. 

Calla! 

Quiero  que  Fermín  ignore  (a  Adela.) 

que  me  creo  desgraciada. 

Víctor. 

(Cada  vez  mas  me  seduce.)  (Contemplando 

á  Margarita.) 

Blasa. 

(Qué  pensarán  de  mi  marcha!) 
Vamos,  que  bien  se  ha  charlado! 
Después  de  ausencia  tan  larga ... 

OCTAV. 

Marg. 

Fer. 

Grato  me  ha  sido  saber 

que  la  fortuna... 

Adela. 

Mil  gracias. 

(Por  supuesto,  otra  le  queda.) 

OcTAV. 

Pero  ya   se  me  olvidaba!..  (Presentando á 

Víctor  á  Fermín.) 

Mi  amigo  Victor,  persona 

á  quien  quiero  con  el  alma. 

Víctor. 

Y  muy  servidor  de  usted. 

Fer. 

Otro  tanto  digo.  (A  Víctor.) 

Víctor. 

(¡Vaya! 

No  parece  mal  sugeto. ) 

OcTAV. 

Aunque  tan  joven,  alcanza 

hoy  cuanto  quiere. 

Fer. 

Sí? 

Víctor  . 

Me  hacen 

algún  caso  los  que  mandan 

sin  que.. . 

Fer. 

(No  es  malo  saberlo.) 

Víctor. 

Por  ahora  vivo  en  la  casa 

de  Octavio, 

Fer. 

Sabe  usted  que  esta... 

Adela. 

Nos  vamos? 

Octav. 

Cuando  te  plazca. 

Adela. 

Tú,  Blasa,  ya  sabes  que, 

desde  hoy,  ocho  duros  ganas. 

Vente  á  la  tarde. 

Fer. 

Y  á  donde? 

Blasa. 

Señor... 

Fer. 

Qué  ha  pasado? 
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Blasa.  Nada. 

Marg.     En  irse  de  aquí  se  empeña. . . 
Adela.    Y  como  me  hacia  falta 

una  ama  de  llaves,  yo. . . 
Fer.       Mas  no  comprendo  la  causa. . . . 
Octav.    La  causa  es  que  tus  macetas  (á  Eermin  cod 

intención.) 

y  tu  casita  la  halagan 
mucho  menos  que  ocho  duros 
y  vivir  en  la  abundancia. 

Fer.        (Quién  dijera!.. .) 

Octav.  Adiós,  Fermin.  (Despi- 

diéndose deFermin  y  saludando  á  Margarita.) 

Adela.   Hasta  que  tu  á  verme  vayas. 

Marg.     Sí  que  iré.     (Besando  á  Margarita.) 

Víctor.  Señora. . .  (a  Margarita  y  fijan- 

do en  ella  una  mirada  atrevida.) 

Fer.         (Despidiéndose.)  Adela... 

Marg.     (Que  impertinente  miradal)  (Esquivando  la 
de  Victor.)  ' 

Víctor.  (Tendremos  que  proteger 

al  marido.)  Quieto,  basta!    (Después  de  des- 
pedirse de  Fermin  y  oponiéndose  á  que  salga.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  menos  ^DELA,  OCTAVIO  y  VÍCTOR. 

Blasa.     (Dios  me  dé  fuerzas  ahora!) 

Fer.       Nos  dejas  de  veras,  Blasa.^ 

Blasa.     Así  parece. 

Fer.  Me  admira, 

resolución  tan  extraña . 

Blasa.    Pues  si  es  lo  más  natural.. .  (Fingiendo  se- 
renidad.) 

Aquí. . .  los  recursos  faltan. . . 

Y  una  ha  de  buscar. . .  es  claro.. , 

su. . .  en  fin. . .  su.. . 
Fer.  Di  la  palabra, 

su  conveniencia. 
Blasa.  Eso  mismo. 

(Si  los  pobres  sospecharan 

lo  que  voy  á  hacer  por  ellos!) 
Marg.     Cuando  há  poco  pruebas  tantas 

nos  diste  de  abnegación! . . 
Fer.        Tu  misma  calificabas 

de  vileza  abandonarnos! 
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Blasa.    Si,  señor,  si  es  una  infamia! 

Yo  me  hago  cargo  de  todo. 

Después  de  tres  años. . .  vaya! 

Conozco  que  deberia 

tener  más  ley  á  la  casa ... 

y  á  ustedes. . .  pero  una  siempre 

saca,  á  lo  mejor,  la  pata 

y  hace  alguna  de  las  suyas. . . 
Marg.     Ah!  Blasa,  tú  nos  engañas! 

Tu  tienes  algún  proyecto . . . 
Blasa.    Yo?  No. 
Marg.  Si  tal.  Ella  trata 

de  encubrir  una  acción  buena, 

Fermin,  con  una  acción  mala. 
Blasa.    Y  de  dónde  saca  usted? 
Marg.     Me  lo  dicen  esas  lágrimas. 
Blasa.    Lágrimas,  yo!..  Dónde  están?  (Esforzándose 

en  reprimirlas.) 

Pues  si  tengo  yo  más  alma! 

No,  señora;  yo  me  voy 

porque  ocho  duros. . .  caramba! 

no  son  de  perder. 
Fer.  Es  cierto. 

Todo,  todo  lo  avasalla 

el  dinero! 
Blasa.  (Yo  me  ahogo!) 

Marg.     (Me  resisto  á  creer. . .) 
Fer.  Anda,  (á  Blasa.) 

no  te  detengas. 
Blasa.  Ya  voy. 

Marg.     (Será  una  vil  ó  una  santa!) 
Blasa.    (Que  pueda  yo  socorrerles! 

Lo  demás  importa  nada!) 

(Blasa  se  vá  por  la  2.' puerta  de  la  izquierda. 
■  Fermin  se  deja  caer  en  una  silla,  Margarita  acude 

á  su  lado.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGimDO. 


Salón  en  casa  de  Octavio,  espléndidamente  alumbrado. 
Puertas  9.\  fondo  y  laterales  en  primero  y  segundo  tér- 
minos. 


ESCENA  PRIMERA. 

ADELA,  OCTAVIO,  VÍCTOR  y  un  CRIADO. 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  los  tres  primeros  por  una 
de  las  puertas  del  fondo:  el  criado  sale  detras  con  el  ser- 
vicio de  café  y  cigarros  que  deja  encima  de  un  velador, 
que  habrá  á  la  derecha. 

OcTAV.    Con  que,  por  fin,  esta  noche  (a  Adela.) 

tendremos  que  resignarnos 

á  tomar  el  café  solos? 
Adela.    Qué  quieresl  Me  duele  tanto 

la  cabeza!... 
VicTOR.   (Fumando.)  Pues  el  Moka 

es  un  remedio  probado. . . 
Adela.    Lo  será,  mas  quién  resiste 

el  humo  de  los  cigarros? 
OcTAV.    Yo,  por  mi  parte,  renuncio. 

dose  á  tirar  su  cigarro.) 

Víctor.  (Pues  yo  no  dejo  mi  habano.) 
Adela.    (Ni  galante  está  siquiera!  (Por  Victor.) 

No  acierto  á  explicarme. . .) 
OcTAV.  Vamos, 

siéntate  y  toma  café: 

te  lo  suplico. 
Adela.  Es  en  vano: 

pues  no  quiero  yo  imponerles 

el  sacrificio... 
OcTAV.  Y  en  cambio, 

tu  la  privación  te  impones?. . . 


(Disponién- 
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Adela,  De  tomar  café?  No,  Octavio, 

porque  haré  que  me  lo  sirvan, 
si  lo  deseo,  en  mi  cuarto.  (Váse  por  la  pri- 
mera puerta  de  la  derecha.) 

OcTAV .    Pero  escucha . . . 


ESCENA  II. 

Dichos,  menos  ADELA. 

VicTOft.  (Qué  dengosa! 

Sin  remedio  me  declaro 
por  Margarita.) 

OcTAv.  Hoy  parece 

que  mala  yerba  ha  pisado 
mi  mujer.  Con  tal  que  luego 
no  me  aburra  con  su  llanto!... 

Víctor.  Esto  se  enfria.  (Poreicafé  que  habrá  servid© 
el  criado.) 

OcTAV.  Es  verdad. 

Y  ya  que  solos  estamos,  (Sentándose  y  vien- 
do que  el  criado  se  vá.)  ' 

voy  á  hablarte  de  un  asunto 

grave. 
Víctor.  Te  estoy  escuchando. 

OcTAV.    Sabes  ya  que  el  Municipio, 

vista  la  escasez  de  cuartos 

y  la  subida  que  van 

los  alquileres  tomando, 

ha  dispuesto  se  construya 

inmediatamente  un  barrio, 

en  el  cual  la  clase  pobre 

encuentre  albergue  barato. 

Sabes  también  que  las  abras 

á  subasta  se  han  sacado; 

que  he  sido  el  mejor  postor 

Víctor.  Y  que  hoy  eres,  por  lo  tanto, 

el  contratista. 
OcTAv.  Cabal. 

Creo  que  no  es  necesario  ' 

que  te  diga  que,  al  prestarme 

á  que  se  llevara  á  cabo 

la  idea  sabia  y  sublime 

que  el  Municipio  ha  iniciado, 

la  caridad  no  fué  el  móvil 

que  me  hizo  dar  este  paso. 
Víctor.  ¡Sacrificar  tu  el  dinero! 


OCTAV. 


Víctor  . 

OcTAV. 

Víctor. 

OcTAV, 


Víctor  . 

OCTAV. 


Víctor , 

OCTAV. 


Víctor 

OCTAV. 
ViCTOB, 


¡Vaya,  hombre!  De  hacer  no  trato 

á  tu  talento  esa  ofensa . 

Me  consta  que  eres  muy  largo, 

y  negocio,  en  que  entres  tu, 

de  fijo  da  resultado . 

En  efecto,  ha  sido  así; 

pero  el  que  hoy  tengo  á  mi  cargo 

se  tuerce  de  tal  manera. . . . 

¿Y  no  hay  medios  de  arreglarlo?. . 

Uno  hay  que  de  ti  depende, 

y  si  quisieras 

Sepamos. 
El  Inspector  de  las  obras, 
que  el  Gobierno  me  ha  nombrado, 
se  muestra  tan  exigente!. . . 
Nunca  deja  de  la  mano 
el  pliego  de  condiciones, 
chico,  y  me  está  mareando, 
cuando  ve  los  materiales, 
con  el  articulo  cuarto. 
¿Y  ese  artículo  qué  dice? 
Nada,  nada  entre  dos  platos. 
Previene  que  sea  bueua 

la  calidad Es  un  párrafo 

que  por  fórmula  se  pone; 
pero,  amigo,  se  ha  empeñado 
en  convertirle  en  sustancia 
el  tal  Inspector,  y  un  ñaco 

servicio  me  hace,  porque 

¿No  quiere  entrar  por  el  aro? 
Lo  que  es  entrar,  al  fin,  entra; 

¡pero  entra  tan  ajustado! 

Luego  se  empeña  el  muy  tuno 
en  contarme  hasta  los  clavos, 
y  con  eso,  ya  se  ve, 
alguna  vez  no  es  extraño 
que  eche  de  menos,  como  hoy, 
que  faltaban  treinta  carros 
de  madera,  ya  ves  tu, 
otro  se  hubiera  callado; 
pero  él  callar,  nada  de  eso: 
se  empeñó  en  armar  escándalo 
y  lo  hubiera  conseguido 
si  la  boca  no  le  tapo. 
¿Se  la  tapaste,  por  fin? 

¡Pero  me  costó  un  trabajo! 

Bien,  y  ¿qué  puedo  hacer  yo? 
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OCTAV. 

Puedes  pedir  el  traslado 

de  ese  hombre 

Víctor  . 

Lo  pediré. 

(|0h,  qué  idea!  En  su  reemplazo 

que  nombren  haré  al  marido 
de  Margarita.) 

OCTAV. 

Y,  de  paso, 

Duedes  hacer  que  confieran 
a  vacante  á  un  desgraciado, 

cuyo  nombre  te  daré. 

Víctor. 

,  PeVo  ten  presente,  Octavio, 

que  son  dos  las  peticiones. 

OCTAV, 

El  sugeto,  de  quien  te  hablo, 

es  hombre  muy  á  propósito. 

VlCTOB. 

Yal 

OcTAV. 

Mucho;  por  otro  lado. 

tiene  familia  y  merece 

que  se  le  tienda  una  mano 

protectora. 

Víctor. 

No  lo  niego. 

OcTAV. 

Pues  entonces 

Víctor. 

Pero  hay  tantos 

que  de  protección  son  dignos! 

(Fermin,  por  ejemplo.) 

OnxAV . 

Vamos, 

tu  tienes  buen  corazón. 

y  al  ver  al  interesado 

iPobre  Fermin! 

Víctor. 

¿Cómo  has  dicho? 

Octav. 

Fermin;  pero  ahora  que  caigo! 

Si  tu  le  conoces,  Víctor. 

Víctor  . 

;Es quizá  el  marido?. .... 

Octav. 

Claro, 

de  Margarita. 

Víctor. 

Debías 

haber  por  ahí  empezado. 

¿Pues  no  le  he  de  conocer? 

Vaya,  vaya. 

Octav. 

¿Y  harás  algo 

en  su  favor? 

Víctor. 

Ya  lo  creo. 

Octav. 

Sí,  Víctor. 

Víctor. 

Aunque  he  cansado 

muchas  veces  al  Ministro, 

yo  le  haré  ver  que  es  un  acto 

de  justicia  el  nombramiento. 

Octav. 

¿No  es  verdad  que  es  muy  simpático 
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Fermín? 
Víctor.  ¡Oh!  ¡mucho,  muchísimo! 

Y  aun  mas  su  mujer. 
OcTAv.  ¡Canario! 

¿Con  que  te  gusta? 

Víctor.                                         ¡Me  encanta! 
OcTA V .    Vé  con  liento  por  si  acaso 

Considera  que  eso  es  grave, 

y  que  un  marido  ultrajado 

es  temible. 
Víctor.  Ese  temor 

añade  nuevos  encantos 

á  la  conquista 

OcTAv.   (Receloso.)  (Demonio!) 

Víctor.  Y  aunque  tengo  pocos  años, 

no  só  manejarme  mal. 
Octav.    De  veras,  eh? 
Víctor.  Si. 

Octav.  Lo  aplaudo. 

(Y  yo,  necio,  le  creia 

incapaz!. .) 
Víctor.  Qué  estás  pensando? 

Octav.    Nada.  (Desde  hoy  viviré 

prevenido,  no  haga  el  diablo. . .) 
Víctor.  Voy  á  escribir  al  ministro. 
Octav.    Sí,  en  caliente;  y  yo,  entretanto, 

iré  á  poner  un  telegrama. . . 
Víctor.  Qué  ocurre? 
Octav.  Que  he  presentado 

esas  letras  de  París, 

y  en  la  casa,  á  cuyo  cargo 

están  giradas,  me  han  dicho 

que  el  aviso  no  ha  llegado, 

y  voy  á  encargar  lo  envíen. . . 
Víctor.  Mi  caudal  es  muy  escaso; 

pero  si  quieres. .. 
Octav.  No,  gracias. 

Víctor.  Daré  á  mi  padre  un  asalto. 

Todavía  no  le  he  visto, 

como  no  he  necesitado. . . 
Octav.    Ah!  Ya  sabes  que  esta  noche 

viene  un  punto.. .  que  es  un  pájaro. 
Víctor.  Por  muchas  plumas  que  traiga, 

saldrá  de  aquí  desplumado. 
Octav.    Bien,  Víctor. 
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ESCENA  III. 

Dichos  y  un  CRIADO. 

Criado.  Señor!.. 

OcTAV.  Qué  quieres? 

Criado.  Dará  asía  esta  tarjeta.  (Presentando  la  que 

sacará  én  una  salvilla  de  plata.) 
OcTAV.    A  ver. . .  Fermín. . .  (Leyendo  la  tarjeta.) 
Víctor.   (Leyendo  al  mismo  tiempo.)  Y  señora. 
OcTAv.    Y  se  han  ido.? 
Criado.  Están  afuera .. . 

Yo  no  quería  pasarla; 

pero  hicieron  tanta  fuerza!. . 
OcTAV.    A  la  señorita  avisa.  (Dando  lataíjeta  al  criado.) 
Criado.  Bien. 
OcTAv.  Y  á  esos  señores  ruega 

que  pasen  aquí  y  que  esperen 

un  momento. 
Criado  .  (Quien  dijera! . . )  ( Váse  por  la 

primera  puerta  de  la  derecha. ) 

Víctor  .  Yo  voy  á  escribir  la  carta . 
Octav.    Mira  qué  ocasión  tan  buena 

de  entregar  la  credencial 

á  Fermín . 
Víctor.  Tal  vez  se  pueda. 

Octav.    Pues  á  intentarlo . 
Víctor.  Al  Ministro 

encareceré  la  urgencia . . . 
Octav.    Si  te  parece,  en  níi  cuarto 

podremos... 
Víctor.  Como  tu  quieras. 

(Vánse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

El  CRIADO,  después  MARGARITA,  y  FERMÍN. 


Criado. 


Fer. 

Criado. 

Fer. 

Caiado. 


(Sale  por  la  primera  puerta  de  la  derecha  y  dice 

desde  la  del  fondo:) 

Pueden  ustedes  pasar. 

Ve  usted  cómo  no  se  niega 

á  recibirnos  Octavio.^ 

Ya  lo  veo . 

Bueno  fuera. . . 
No  obstante,  habrán  de  tener 
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un  poquito  de  paciencia 

y  aguardar. 
Marg.  Aguardaremos. 

Criado.  En  este  momento  empieza 

la  señorita  á  vestirse, 

y  de  fijo  que  hay  tarea. . , 
Marg.      Galla!  Y  quizá  por  nosotros 

va  á  tomarse  esa  molestia? 
Criado.  Se  viste  siempre  á  estas  horas, 
Marg.     Ah! 

Criado.        (La  presunción  es  buena.) 
Fer.        y  el  señor? 
Criado.  Luego  saldrá. 

Fer.        Cuando  guste. 
Criado.  (Qué  pareja!) 

(Vásepor  el  fondo.) 

ESCENA  V. 


MARGARITA,  FERMÍN. 

Marg.     (Qué  lujo!  Estoy  admirada!)  (Examinaudo 
los  muebles.) 

Fer.         (Me  asombra  tanta  riqueza!)  (Examinando 
también  la  estancia. ) 

Marg.     (La  virtud  y  la  fortuna, 

está  visto,  no  se  encuentran.) 

Fer.        (Vamos,  al  ver  estas  cosas, 
por  gran  dosis  que  uno  tenga 
de  resignación  y  calma . . . ) 

Marg.      (No  la  ultrajo;  pero  Adela 
es  mala  madre,  y  quizá 
mala  esposa  también  sea.) 

Fer.        (La  honradez  me  ha  empobrecido, 

y  Octavio. . .  con  una  quiebra!. .  (Exaltán- 
dose.) 

Marg.     Eh!  Qué  tienes? 

Fer.  Nada,  estaba 

viendo  la  magnificencia. . . 
Marg.      En  efecto,  que  es  grandioso. . . 
Fer.        Qué  sillerías!  Qué  mesas! 
Marg.      Y  el  lujo  que  Adela  gasta? 
Fer.        Lleva  Octavio  una  cadena! 
Marg.      No  la  vi. 
Fer.  Ni  los  botones 

que  lucia  en  la  pechera? 
Marg.      No. 
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Fer. 

Pues  son  unos  brillantes!. . . 

Marg. 

Solo  me  fijé  en  Adela. 

Fer'. 

Yo  en  ella  no  reparé; 

si  me  pareció  mas  bella 

que  otras  veces. . . 

Marg. 

(Con  amargura.)  Ya  lo  creo. 

Viste  como  una  princesa. 

Ahora  acaba  de  traer 

de  París,  la  friolera 

de  diez  y  siete  vestidos, 

y  así  ¿qué  mujer  hay  fea? 

Fer. 

Ya;  pero  eso  puede  hacerse  (Resentido.) 

cuando  uno  vé  en  su  cartera, 

como  Octavio,  nada  menos 

que  seis  millones  en  letras. 

Marg. 

No  digo  yo  lo  contrario. 

Fer. 

Mas  parece  que  te  quejas. 

Marg. 

Yo  quejarme!  No,  Fermin; 

pero,  al  recordar  las  penas, 

las  continuas  privaciones 

que  sufrimos . . . 

Fer. 

(También  ella!) 

Marg. 

Y  ver  que  hay  otras  personas 

quo  nadan  en  la  opulencia. . . 

Fer. 

Y  quizá  sin  merecerlo, 

no  es  esto  verdad?  Confiesa. 

Marg. 

Yo  no  sé,  mas  se  padece. . . 

Fkr. 

Oh!  Sí,  mucho. 

Marg. 

Se  lamenta 

tal  privilegio . . . 

Fer. 

Y  la  envidia 

del  corazón  se  apodera. 

Marg. 

La  envidia!  Creo  que  si. 

Fer. 

Y  cómo,  di,  no  tenerla? 

Qué  pueden  ambicionar 

tanto  Octavio  como  Adela 

en  el  mundo,  cuyo  logro 

al  deseo  no  suceda? 

Marg. 

Tal  vez  ocultos  dolores 

acibaren  su  existencia. 

Fer. 

Ay!  En  vano,  Margarita, 

con  tal  reflexión  intentas 

dulcificar  la  desgracia 

horrible  que  nos  rodea. 

El  mundo  es  injusto  siempre 

y  solo  al  injusto  premia. 

Marg. 

Por  Dios,  no  me  hables  así. 
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Fer.        Cómo  no,  si  la  miseria, 
por  haber  obrado  bien, 
llamando  está  á  nuestras  puertas! 
Quizá  te  pida  mañana 
tu  hijo  pan,  y  pan  no  tengas.     . 

Marg.      Calla,  por  piedad! 

Fer.  Entonces 

has  de  ser  tu  la  primera 
que  una  y  mil  veces  maldiga 
nuestra  abnegación. 

Marg.  Ohl  Cesa. 

Yo  no  busco  un  desengaño: 
busco  fé. 

Fer.  y  dónde  se  encuentra? 

ESCENA    VI. 

Dichos  y  BLAS  A. 


Marg. 

Tu  imaginación  se  exalta. 

Blasa. 

Señora.. .  Mas  qué  sucede?  (Saliendo  alegre 

por  el  fondo  y  conteniéndose  al  ver  la  exaltación 

de  Margarita  y  Fermin.) 

Marg. 

Nada. 

Fer. 

Mira;  Blasa  puede 

darte  la  fé  que  te  falta. 

Ella  que,  cansada  ya 

de  tener  resignación, 

aprovechó  la  ocasión. . . 

Blasa. 

De  ganar  más?  Claro  está. 

Fer. 

Qué  te  parece?    - 

Marg. 

(Me  abismo!) 

Blasa. 

Y  otra  vez  lo  haria,  y  cien. 

Bah!  Y,  en  mi  lugar,  también 

hubiera  hecho  usted  lo  mismo. 

Fer. 

Hoy,  quizá. 

Blasa . 

Vamos,  señor, 

deje  usted  esa  ironía 

si  no  quiere  todavía 

hacer  mi  pena  mayor . 

Fer. 

Tu  pena? 

Blasa. 

Pues  qué!  Mi  pecho 

es  de  estuco? 

Feb. 

Yo  no  sé; 

mas  nos  dejaste.. . 

Blasa. 

Y  por  qué? 

Hable  usted. 
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Fer. 

Por  tq  provecho. 

BtASA. 

Y  usted  pensar  ha  podido?. . . 

Fer. 

Aquí  tu  ambición  se  sacia, . . 

Blasa 

Ya  veo  que  Iei  desgracia 

le  vuelve  á  usted  descreido. 

Por  aliviar  su  angustiosa 

situación  me  vine  aquí. 

Marg. 

Oh! 

Fer. 

Fué  buen  alivio. 

Blasa. 

A  mí 

no  se  me  <>ourrió  otra  cosa; 

y  defiendo  mi  intención, 

,> 

pues  yo  tendré,  y  no  lo  siento, 

muy  romo  el  entendimiento, 

pero  sano  el  corazón! 
Nos  vas  á  sacar  de  apuros, 

Fer. 

según  eso? 

Marg. 

(Y  yo  he  dudado!) 

Blasa. 

Por  lo  pronto,  ya  me  es  dado 

ofrecerles  ocho  duros. 

Fer. 

Y  esa  suma,  desgraciada, 

de  dónde  procede? 

Blasa. 

Qué? 

Puedo  ofrecérsela  á  usté 

con  la  frente  levantada. 

Fer. 

Hoy  viniste  y  es  extraño ... 

Blasa. 

Hágame  usted  más  favor, 

que  ya  no  tengo,  señor. 

aquellas  mañas  de  antaño; 

pues  la  que  roba,  después. . . 

la  conciencia  es  lo  primero. 

Fer. 

La  conciencia! 

Blasa. 

Este  dinero 

es  mi  salario  de  un  mes.  (Mostrando  uu  pa- 

quetito  que  se  supone  contiene  ocho  duros.) 

Pueden  aceptarlo  ahora. . . 

Fer. 

Qué  humillación! 

Blasa. 

Vamos,  (Animando  á  Mar- 

garita para  q  ue  tome  el  dinero . ) 

Marg. 

Yq^;. 

Blasa. 

Se  niegan  ustedes?. . . 

Marg. 

No; 

pero  guárdalo! 

Blasa. 

Señora...    (Guardando,  hu- 

mildemente, el  paquetito.) 

Fer. 

Y  cómo,  di,  tu  conciencia 

te  ha  podido  demostraír 
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que  nos  iba  á  compensar 

esa  suma  de  tu  ausencia? 
Blasa.    Ah!  No  pase  usted  cuidado 

por  eso,  y  déjeme  hacer; 

van  ustedes  á  saber 

el  plan  que  tengo  pensado. 

Según  me  ha  contado  Juana, 

otra  criada,  parece 

que  en  esta  casa  anochece 

á  las  tres  de  la  mañana. 

Pero  en  cambio,  yá  su  vez 

siguiendo  la  anomalía, 

no  sale  el  sol  ningún  dia 

hasta  después  de  las  diez. 

Yo  estar  mano  sobre  mano 

nunca  podré  hasta  tal  hora, 

y  rogaré  á  la  señora 

me  deje  salir  temprano. 

Alegaré  algún  pretesto: 

que  ir  á  misa  mees  preciso, 

y  no  ha  de  darme  el  permiso 

que  le  pida?  Por  supuesto. 

Entonces,  no  hay  más  que  hablar: 

derechita,  desde  aquí, 

á  ver  á  ustedes.  A  mí 

me  sienta  bien  madrugar, 

y  el  cuidado  me  despierta; 

y  no  ha  de  pasar  un  día 

sin  que  esté,  por  vida  mia, 

llamando  al  alba  á  su  puertal 
Marg.     Es  posible! 
Fkr.  Perdón,  Blasa. 

Blasa.    Eh!  Sigamos  adelante: 

ya  verán,  en  un  instante, 

cómo  les  dejo  la  casa; 

el  canario  arreglaré. 
Fer  .        Hoy  no  le  he  puesto  comida.  (A-vergonrado.) 
Blasa  .     Las  macetas  en  seguida . 
Marg.     Hoy  tampoco  las  regué.  (Reconviniéndose.) 
Blasa.     La  suya  le  llegará 

á  su  tiempo  al  chiquitín. 
MAhG.     Si  habrá  llorado,  Fermín?. . . 
Fer.        Pobrecillol 
Blasa.  Y  donde  está? 

Marg.     Con  la  vecina,  y  lo  siento, 

pues  aunque  cuidado  queda . . . 
Blasa.    Como  yo  escaparme  pueda, 
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haré  por  verle  un  momento: 
mas  continuo,  que  hay  prisa: 
así  que  arregle  la  lumbre, 
me  voy,  según  mi  costumbre, 
ya  sabe  usted,  á  la  sisa. 
Vuelvo  al  punto,  me  revienta 
el  andar  con  pies  de  plomo; 
vacio  la  cesta,  y  tomo 
la  cocina  por  mi  cuenta. 
Pongo  el  desayuno  al  fuego, 
y  en  un  santiamén,  zis!  zas! 
cuestión  de  fuelle  no  mas: 
luego  barro,  después  friego, 
y,  por  mi  propio  decoro, 
no  he  de  dejar  la  tarea 
hasta  que  todo  lo  vea 
más  reluciente  que  el  oro! 
Marg.     Tal  afán! 

Blasa.  El  tiempo  es  breve 

y  es  preciso  me  lo  tome; 
pues  cuando  aquí  el  alba  asome, 
es  decir,  allá  á  Jas  nueve, 
se  acabi  la  devoción: 
aquí  he  de  estar,  no  hay  tu  tía, 
me  despido  hasta  otro  dia, 
y  á  cumplir  la  obligación. 
Frr.        Cómo  te  hemos  de  pagar?.., 
Blasa.     Bah!  Bah!  Esa  cuestión  dejemos. 
Marg.     Pero  y  nosotros  qué  haremos 

mientras  tu?. . . 
Blasa.  Qué?  Trabajar, 

y  ganar  mucho  dinero 
para  que  puedan  los  dos 
vivir  en  eracia  de  Dios 
y  reirse  del  casero. 
No  es  mi  proyecto  excelente? 
Fer.     '^  Ah!  Deja  que  te  bendigamos! 
M\RG.     Blasa  mia! 
BlaSa.  Vamos,  vamos! 

Pero  adiós,  que  viene  gente. 
Marg.     Adiós. 

Blasa.  Mañana,  de  fijo, 

al  alba  á  verles  iré! 
(Yá  á  los  padres  consolé! 
Me  voy  á  cuidar  del  hijo!) 
(Váse  apresuradamente  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VII. 

MARGARITA  y  FERMÍN,  después  OCTAVIO  y  VÍCTOR. 

Marg.     Es  una  santal 

Fer.  y  se  vé 

condenada  á  estar  sirviendo! 
Marg.     En  verdad  que  sus  virtudes 

merecían  otro  premio. 
OCTAV.     Amigo  Fermin!  (Saliendo  con  Víctor  por  la  pri- 

mera  puerta  de  la  izquierda.) 
Fer.  Octavio. . . 

Víctor.  Señora... 
OcTAv.  Mucho  lamento 

haberos  hecho  aguardar. 
Fer.       Eso  no  vale... 
Víctor.  (Yo  creo 

que  ha  llorado.)  (Por  Margarita.) 
OcTAV .  Pero  Adela 

no  ha  salido? 
Marg.  Nos  dijeron, 

cuando  entramos,  que  empezaba 

á  vestirse. 
Fer.  Sí,  en  efecto. . . 

OcTAv.    Pues  entonces  ya  hay  función! . . 

Bien  podéis  tomar  asiento.   (Sonando  un 

timbre.) 

Víctor.   A(|UÍ  tiene  usted.  (Ofreciendo una  silla  á Mar- 
garita.) 

Marg.  Mil  gracias. 

Víctor.   (Cada  vez  encantos  nuevos 

descubro  en  esta  mujer.) 
Marg.      (Ay!  Este  hombre  me  da  miedo! 

Qué  manera  de  mirarme!) 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  el  CRIADO. 

Octav.   Que  trasmitan  al  momento 

este  parte.  (Al  criado  dándole  unpap^l. 

Criado.  Está  muy  bien. 

Víctor.    Y  usted  no  se  sienta?  (Sin  separarse  de  Mar- 
garita, á  Fermin  que  habrá  quedado  pensativo.) 

Fer.  Luego... 

Octav.    Espera  un  instante,  (Al errado.)  Víctor. 
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VicTOK.  Qué  quieres? 

OcTAV .  Np  mancas  eso? 

Víctor.    Ahí  Sí . . .  Con  permiso. . .  (a  Margarita) 

OcTAV.    (Bajo  á  Víctor  )  Estás 

muy  imprudente,  y  te  advierto 

que  si  el  marido  repara. . . 
Víctor.  Los  maridos  son  muy  ciegos. 

Ven  acá.  (^i  criado.) 
Criado  .  Qué  manda  usía? 

Fer.        (Hola!  Tiene  tratamiento!) 
Víctor.   Vas  á  llevar  esta  carta 

en  seguida  al  Ministerio. 
Criado.  He  de  esperar  la  respuesta? 
Víctor  .   Ya  se  vé . 
Criado.  Pues  voy  corriendo. 

— Se  ofrece  á  usía  algo  mas?  (a  Octavio 
Octav.    Nada,  que  no  pierdas  tiempo. 


ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  el  CRIAPO . 

Fer  .        (También  este  tiene  usía!) 

Octav.    Amigo  Fermín,  espero 

darte  pronto  un  testimonio 
del  cariño  que  te  tengo. 

Fer  .       De  veras? 

Víctor .  (Será  preciso  (Contemplando  á  Mar- 

garita.) 

ir  ganando  algún  terreno; 

mas  ¿cómo  empezar?  Me  infunde 

esta  mujer  un  respeto! . .) 
Frr.        Qué  es  lo  que  escucho!  Es  posible!  (a  Oc- 
tavio con  quien  habrá  estado  hablando.) 
Octav.    Ya  puedes  darlo  por  hecho.  (A  Fermín.) 
Fer.        Con  que  un  destino?. . 
Octav.  Esta  noche 

se  firmará  el  nombramiento; 

pero  calla  hasta  que  tengas 

la  credencial. 
Fer.  Bueno,  bueno. 

Víctor.    Conque  usted,  seií ora,  opina  (a Margarita 

con  quien  habrá  estado  hablando.) 

que  el  dia  ha  estado  algo  fresco? 
Pues  yo  un  calor  he  sentido! . . 
Octav.    Hola!  Se  está  debatiendo  (a  Víctor  y  Marga- 
rita.) 


alguna  grave  cuestión? 
Marg.     Muy  grave!  Hablamos  del  tlenapo. 
Víctor .  Pues.  (Y  es  el  caso  que  á  hablarle 

de  otra  cosa  no  me  atrevo.). 
Fer.        (Pues  señor,  resuelto  estoy! 

Gomo  yo  pesque  el  empleo, 

no  he  de  ser  tan  papanatas 

que  me  dé  por  satisfecho 

con  el  sueldo  y,  como  pueda. . . 

Oh!  Gomo  pueda!..  Prometo 

que  no  he  de  andar  con  escrúpulos. 

En  primer  lugar,  el  sueldo 

será  mezquino,  y  después, 

á  lo  mejor,  el  Gobierno 

le  declara  á  uno  cesante . . . ) 

Octavio? 
OcTAV.  Qué? 

Fer.  Oye  un  momento. 

OcTAV.    Ya  te  escucho. 
Fkr.  Ese  destino, 

con  que  me  agracia  tu  afecto, 

es  cosa  asi. . .  del  resguardo? 
OcTAV.    Te  dejará  satisfecho. 

Es  una  inspección. . . 
Fer.  Me  gusta.  (Contento.) 

OcTAv.    Y  si  tú  te  haces  el  ciego 

y  no  inspeccionas. .  .Estás? 

Hay  un  contratista. ,  . 
Fer.  Entiendo.  (Con  intención 

y  frotándose  las  manos. ) 

(Hay  que  hacer  la  gran  jugada, 

si  señor,  y  para  eso. . .) 
Maro.     Conque  quedamos  por  ñu?. . .  (a  Víctor.) 
Víctor.  Quedamos  en  que  ha  hecho  fresco. 

(Si,  que  hablar  del  tiempo  tanto, 

francamente,  es  perder  tiempo.) 


ESCENA  X. 

Dichos  7  ADELA. 

OcTAV.    Ah!  Vamos,  ya  esta  aquí  Adela! 

Cuanto  has  tardado! 
Adela.  Lo  siento.  (Saliendo 

por  la  primera  puprta  de  la  derecha  ) 

Fer.        Por  nosotros. . .  Margarita  . . .  (Llamando  ¿ 
esta,  que  estará  hablando  con  Vicior.) 


Marg. 

Víctor, 

Marg. 

Adela. 

Marg. 
Fer. 


Marg. 

Adela . 

Mabg. 

Adela. 

Marg. 

Adela. 

OCTAV. 

Víctor. 


Marg. 

Adela. 
Mabg  . 
Adela. 
Marg  . 


Fer. 


OcTAV. 

Víctor. 


Adela. 
Marg. 

VÍCTOR , 
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Que  me  dispense  le  ruego,  (a  Víctor,  de 
quien  se  separa  para  saludar  á  Adela. ) 
(He  perdido  una  ocasión.) 
Salir  no  te  vi. 

Lo  creo . 
Te  hallabas  tan  distraída. . . 
Distraida?  No  por  cierto. 
(Margarita  dice  bien: 

ellujo  embellece.)  (Contemplando á  Adela,  que 
lucirá  un  magnífico  aderezo  de  brillantes.) 

Observo... 
Qué? 

Que  estás  deslumbradora, 
üe  veras? 


^aya 


Sentémonos . 
También  ha  sido  capricho 
el  vestirse  tanto! . . .  (a  Vjctor. ) 

(Apuesto 
á  que  ha  pensado  humillar 
á  esa  pobre.) 

Qué  aderezol  (Contemplando  el 
de  Adela). 

Con  que  te  agrada?^ 

Muchísimo. 
Pues  es  el  peor  que  tengo. 
Mira,  Fermín,  qué  diamantes.    (Señalando 
con  codicia  los  de  Adela.) 

Qué  riqueza! 

Sí,  ya  veo. . . 
— Dime,  crees  que  esta  noche  (a  Octavio.) 
firmarán  mi  nombramiento? 
Ya  te  lo  he  dicho.  (A Fermín.) 

(Oh!  Qué  idea! 
Camino,  trabajo  y  tiempo 
han  de  ahorrarme  los  diamantes. 
Mas  tengo  poco  dinero! . . .) 
Ya  verás  mí  guardaropa  (A  Margarita.) 
ymisjóyas. 

Tendré  en  ello 
mucho  gusto. 

(Habré  de  ver 
á  mi  padre  sin  remedio.) 
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ESCENA  XI. 

Dichos,  un  CRIADO,  después  D.  JUAN. 

CftiADO.    (Presentando  á  Víctor  una  tarjeta  en  una  bau 

deja.) 
Víctor.  Qué  ocurre? 
Criado.  Con  insistencia 

solicita  ver  á  usía. 
ViCíOR.    (Después  de  examinar  la  tarjeta, ) 

Es  mi  paiire!  (Me  lo  envía 

sin  duda  la  Providencia!) 
OcTAV.    Que  pase  al  punto.  (Váse  el  criado  ) 
Víctor.    .  Su  afán 

es  natural. 
Juan.       (Dentro.)       Verle  ansio. 

Donde  está? 
Víctor.  Padre! 

.luAN.  Hijo  mió! 

Marg.      Este  es  el  hijo!. . 
Ffr.  Don  Juan! 

Juan.       Otro  abrazo! 
Víctor.  Y  mil. 

Juan.  Más  fuerte! 

Por  ñn,  mi  anhelo  logré. 
Víctor.    Cuanto  habrá  corrido  usté! . . 
Juan.      Tenia  un  hambre  de  verte!. . 
Víctor.   Octavio.  (Llamándole.) 
OcTAV.  Qué? 

Víctor.  Te  presento 

á  mi  querido  papá. 
OcTAV,    Basta  ese  título  ya 

para  que,  sin  cumplimiento, 

disponga  desde  este  instante. . . 
Juan.      Gracias,  y  otro  tanto  digo: 

sé  que  es  usted  muy  amigo 

de  Víctor,  y  esto  es  bastante. . . 
Víctor.    La  esposa.,     f  Presen  tatíd  o  á  Adela  á  su  padre. 
Juan.  Tiene  usté  en  mí 

un  humilde  servidor. 
Adela.    Caballero... 
Víctor.  (Por  Fermin.)    Y  el  señor. . . 
Fer.        Ya  nos  conocemos. 
Víctor.  Si?.. 

Juan.       Cierto!  Y  yo  sin  reparar!. . 

Más  cómo!  Si  vine  ciego 


CQ  mi  afán. . .  Oh!  Yo  les  ruego 

que  se  sirvan  (Jisp^n^ar 

las  fallas  de  indiscreción 

que  he  po^fdo  conaeteif; 

los  hijos  hacen  perder 

á  los  padres  la  razón.  • 

Víctor.   Pero  la  pierden  con  gusto 

los  que  llegan,  como  usté, 

á  tener  un  hijo  que 

no  les  dá  ningún  disgusto . 
Juan.      Galla,  zalamero! . . 
Víctor,  No. 

Ji/A,\.      Me  tienes  siempre  en  \in  potro! 
VicTOH-  A  que  no  encuentra  usted  oíra 

más  cariñoso  que  yo? 

Porque  yo  le  quiero  mucho: 

vamos,  papá,  di  que  sí. 
Juan.      Mucho!  Y  te  vienes  aquí 

sin  avisarme? 
Marg.  Qué  escucho! 

Su  venida  no  ha  avisado? 
Juan.       Mas  no  le  juzgue  usted  mal 

por  eso. 
Fer.  Si  es  natural!  (a.  don  Juan.) 

Le  mima  usted  demasiado. . . 
Juan.       Él  avisarme  debió 

su  venida,  convenido; 

mas,  señores,  ha  podido 

perderse  la  carta. 
Víctor.  No: 

yo  no  escribí. 
Juan.  No  podría. 

¡Da  tanto  que  hacer  un  vi^j^í...^. . 

Despedidas,  equipaje 

el  tiempo  le  faltaría. 

Esto  ninguno  lo  ignora 

por  poco  que  haya  viajado. 

Después,  el  pobre,  cansado, 

llegaría  aquí  á  deshora 

y  su  amigo,  ya  se  vé, 

le  diria: — A  dónde  has  de  ir 

tan  tarde?  No  te  han  de  abrir 

en  tu  casa! — ¿Pues  qué  haré? 

—¿Qué  has  de  hacerr  ¡Venir  conmigo! 

— ¡As'  no  arranco  del  lecho 

á  mi  padre!  -  Y dicho  y  b|ipcho, 

Víctor  sf  fué  con  su  amigo.. 
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Y  claro  eatá  que  tendrías 

afán  por  verme;  si,  si; 

\ 

pero  ¡qué  diantrel  si  aquí 

pasan  volando  los  dias! 

Yo,  por  fortuna,  poco  ha 

supe  que  habias  llegado 

y  me  vine:  te  he  abrazado; 

mi  amor  satisfecho  está! 

Solo  siento,  después  de  esto, 

no  haber  tu  arribo  sabido 

antes,  para  haber  venido 

á  acariciarle  mas  preMp! 

Víctor  . 

Gracias. 

Juan 

Yo  no  sosegaba 

Víctor. 

Pues,  cuando  no  le  iba  á  v«r, 

debia  usted  suponer 

que  nada  necesitaba. 

Juan. 

Nocreia 

Fer. 

(¡Qué  lección!) 

Juan. 

(¡Llevo  en  mi  culpa  el  castigo!) 

Fer. 

¿Qué  le  pasa?  (Al  ver  la  aflicción  de  D.  Juan.) 

Juan. 

Veo,  amigo,  (A  Fermín  ) 
que  usted  tenia  razón! 

Ya  solo  soy  su  banquero!— 

¿Y  cuándo  pensabas  ir  (A  Victor.) 

á  verme? 

Víctor. 

Hoy. 

Juan. 

Eso  es  decir.,. 

que  necesitas  dinero? 

Dime  cuanto  y  al  instante 

se  cumplirá  tu  deseo. 

Víctor  . 

Con  cinco  mil  duros,  creo 

tendré  por  ahora  bastante. 

Juan. 

Con  cinco  mil?  Bien  está. 

Víctor , 

Contaré  con  ellos? 

Juan. 

Si. 

(No  le  doy  mas,  porque  así 

ánlesá  verme  vendrá.) 

Irás  á  casa  después?. . 

Víctor. 

A  recoger  el  dinero?. . . 

Juan. 

A  vivir. 

Víctor. 

¡Ay,  no!  Prefiero... 

Juan. 

Estar  con  tu  amigo? 

Víctor. 

Pues. 

OCTAV. 

Aquí  le  cuidamos  mucho 

Juan. 

No  lo  dudo,  no  «eñor. 

Víctor, 

Y  á  mas  qu«  vivo  mejor 

—  so- 
que en  su  cuartito. 
Juan.  (iQuó  escacho!) 

Víctor.  Dónde  no  coge  una  silla 

y  se  aplasta  uno  el  sombrero  . . 

Chico,  es  un  cuarto  tercero, 

con  honores  de  guardilla. 
Juan.       Por  ahorrar  me  decidí...  (a  Fermín.) 
Fer.        Con  usted  es  muy  injusto,  (a  d.  Juan. 
Víctor.  Aquí  vivo  mas  á  gusto. 
Juan.      Pues  entonces  vive  aquí. 
OcTAV.    Eh!  No  pierda  usté  el  reposo 

por  su  hijo. 
Víctor.  Qué  disparate! 

Juan.      Es  fuerza  que  un  padre  trate... 
Víctor.  Pues  si  yo  soy  tan  dichoso!... 
Juan.       Con  que  eres  dichoso? 
Víctor.  Claro. 

Juan.      No  me  engañas? 
Víctor.  Y  á  qué  intento? 

Juan  .      Lo  oye  usted?  Ya  estoy  contento!  (a  Fermin.) 
Víctor.  (Mas  vale  asi.) 
Fer.  (Hombre  mas  raro!) 

Juan.       Perdón  les  pido. — Soy  viejo, 

y  á  mis  años  se  chochea; 

pero  ¡cómo  ha  de  ser!  Eal 

Con  su  permiso,  les  dejo, 

Señores... 
Octav.  Ya  sabe  usté 

que  esta  habitación... 
Juan.  Quizás 

llegue  á  abusar.... 
Octav.  ¡Oh!  Jamás. 

Juan.       Si  señor,  abusaré:  (Mirando  á  Víctor.) 

pues  verle  me  da  la  vida. 

Hijo,  á  Dios.  (Tendiendo  los  brazos  á  VictorO 
Víctor.  A  Dios,  papá; 

que  te  quiero  mucho! 
Juan.  Ya! 

Voy  á  enviarte  en  seguida 

el  dinero.  A  Dios,  amigo.  (A  Fermín.) 

Fer.        No  sé  como  usted  soporta (a  Don  Juan.) 

Juan.       Si  él  es  dichoso,  ¿qué  importa  (a  Fermin.) 

que  sea  ingrato  conmigo? 

(Váse  por  el  fondo.) 
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ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  Don  JUAN. 

ViCTOH.  Vamog,  por  fia  se  ha  marchado 
sin  reñirme:  no  esperaba..... 

OcTAv.    ¡Pobrecillo!  Se  conoce 
que  te  quiere 

Víctor.  Me  idolatra - 

Marg.     Es  muy  natural. 

Víctor.  Ustedes 

han  de  ver  cómo  no  pasan 
tres  minul0;í,  sin  que  yo 
los  cinco  mil  tenga  en  casa. 

Fek.        Si  el  cariño  así  se  mide. . . 

Víctor.  No  le  gusta  á  usted  mi  táctica? 

Fer.        La  verdad,  creo. .. 

VicfOR.  Qué  prueba 

más  elocuente,  más  clara 
de  su  cariño  ha  de  darme 
mi  padre? 

Adela.  En  efecto. 

Víctor.  Vaya! 

OcTAv.    Desengáñate,  el  dinero. . .  (AFermin.) 

Víctor.  El  dinero  es  la  palanca 
que  lo  mueve  todo,  todo, 
á  la  corta  ó  á  la  larga. 
Ya  sabe  usted  que  las  gentes 
al  son  que  les  tocan,  bailan, 
y  son  como  el  del  dinero 
en  ninguna  parte  se  halla. 
fcQue  dineros  tenga  mi  amo,» 
dice  un  refrán:  otro  canta 
«•los  duelos  con  pan  son  menos» 
y  el  clavo,  por  fin,  remacha, 
con  cien  y  cien  mas,  aquel 
que  asegura  que  las  dádivas 
poder  tan  májico  tienen 
que  hasta  las  peñas  quebrantan. 
Fuerza  es  decir  que,  en  el  mundo, 
con  dinero,  nada  falta, 
porque,  al  fin  y  al  cabo,  amigo, 
todo  el  dinero  lo  alcanza . 

Fer.        Todo? 

Víctor.  Todo. 

Fer.  (Esto  eshorribleh 
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Víctor.  Y  usted  qué  opina?  (Sorprendiendo á  Mar- 
garita.) 

Marg.  Yo...?  Nada. 

Víctor.  (Se  turbal) 

Adela.  (Cómo  la  mira!)  (Observando  á 

Víctor.) 

Víctor.  (Esperemos.) 

Adela.  (Víctor  la  ama.) 

— Margarita,  si  tu  quieres, 

te  enseñaré  mis  aliiajas. 
Marg.     Ah!  Sí.  A  suplicártelo  iba. 

— Fermin,  voy  con  Adela . 
F'er.  Anda. 

OcTAV.    Yo  haré  también  que  Fermin 

no  se  aburra. 
Marg.  Muchas  gracias. 

Víctor.  (Yo me  lanzo.)  Quiero  á  solas 

decir  á  usted  dos  palabras.  (A  Margarita.) 
Marg.     (Qué  escucho!) 
Adela,  (a  Margarita. )    Qué  es  lo  que  tienes? 
Marg.     Qué  he  de  tener?  (a  Adela.) 
Adkla.  Creí. .  . .  pasa.  (Vásecon 

Margarita  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  XIIL 

Dichos,  menos  MARGARITA  y  ADELA. 

Víctor.  (Ya  retroceder  no  puedo.) 
Octav.    Hombre,  á  propósito:  acaba 
de  ocurrírseme  una  idea. 
Mientras  las  mujeres  andan 
ahora  viendo  perifollos, 

guieres  ver  mi  sala  de  armas?. .  i 
orno  gustes. 
Víctor.  Usted  tira? 

Fer.       Muy  poco;  pero  me, agrada. 
Octav.    Bah!  No  te  hagas  el  chiquito. 
ViciOR.  Eh!  Con  que  tira? 
Fer.  Tiraba. 

Octav.    A  treinta  pasos  enciende 

un  fósforo  con  la  bala. 
Víctor.  (Demonio!) 

Octav.  Pues  digo,  el  sable. . . 

Víctor.  Oh'  Con  la  pistola  basta. . . 
Fer.       No  haga  usted  caso. 
Víctor.  Por  fuerza.. 


—  63  — 

teiigo  que  hacerlo.  (Caramba!) 
OcTAV.    Con  que  varaos? 
Fer.  Bien. 

OcTAV,     (A  Víctor.)  Y  tu? 

Víctor.   Me  quedo;  aguardo  unas  cartas. . . 
OcTAv.    Y  los  cinco  mil?.. . — Prudencia.  (AVictor.\ 
Víctor.  El  consejo  no  hace  falta,  (a  Octayio.) 

(Vánse  Fermín  y  Octavio  por  la  primera  puerta 

de  la  izquierda,  j 

ESCENA  XIV. 

VÍCTOR. 

Si  él  tira  bien. . .  j  Adelante! 
Yo  gasto  de  oro  las  balas, 
y  con  ellas  van  unidas 
la  razón  y  la  ventaja. 
A  la  verdfad  que  mas  miedo 
me  infunde  esa  cosa  extraña 
que  respira  Margarita, 
que  me  obliga  con  su  magia, 
sin  que  yo  evitarlo  pueda, 
cuando  voy  á  contemplarla, 
á  sepultar  en  el  suelo 
mí  siempre  altiva  mirada, 
y  que,  al  ir  á  revelarle 
de  mi  corazón  las  ansias, 
pone  á  mi  pecho  un  candado, 
y  á  mi  boca  una  mordaza . 
Pero  no  importa;  por  mí 
hablarán  pronto  las  dádivas 
y  confio... 


ESCENA  XV. 

Dieho  y  UN  CRIADO. 

Criado  .  (Saliendo  por  el  fondo. )  Señorito ... 

Víctor.  Vamos,  qué  quieres?  Despacha. 

Criado.  Quería  entregar  á  usía 
la  respuesta  de  la  carta 
que  he  llevado  al  Ministerio, 
y  otro  pliego,  á  mas,  que  acaban 
de  traer. .  .  (Presentándole  dos  pliegos.) 

Víctor.  (Es  de  mi  padre!)  (Examinando 

unodelospliegros.) 
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Y  el  que  lo  ha  traído  aguarda? 
CniADO.  Se  fué  asi  que  lo  dejó. 
Víctor.  Con  que  se  fué? 
Criado.  Si, 

Víctor.  Pues  anda, 

imita  su  ejemplo. 
Criado.  Bien,  (váse  por  el  fondo.) 

Víctor.  Pues  señor,  la  cosa  marcha. 

ESCENA  XVI. 

VÍCTOR. 

(Después  de  abrir  el  pliego  y  contando  los  billetes.) 

Uno.  ..dos... tres.  ..cuatro.  ..cinco. . . 

Se  pegan  como  una  lapa: 

j  cinco.  ..diez:  y  diez...  veinte: 

y  cinco.  ..ninguno  falta. 

Son  veinticinco:  por  cuatro. . . 

Cien  mil:  la  cuenta  es  exacta. 

Qué  me  dirá  aquí  mi  padre?. . .  (indicando 

la  carta  que  viene  con  los  billetes. ) 

«Hijo  raio»».. . — Enlome  basta.  (Señalando 

los  billetes  y  guardando  la  carta  en  el  bolsillo.) 

Vamos  á  ver  si  el  Ministro 

con  un  no  ha  lugar  me  paga.  (Abriendo  el 

otro  pliego.) 

Pero  iqué  veo!  Me  envia 
la  credencial  ya  firmada! 
Perfectamente!  Ya  es  mió 
el  triunfo  con  tales  cartas, 
y  con  ellas  voy  á  hacer 
muy  pronto  la  gran  jugada! 
Para  aplacar  A  marido, 
en  críticas  circunstancias, 
me  ha  de  servir  el  empleo; 
y  esto...  para  deslumhrarla!   (Señalando 
los  billetes  y  mirando  á,  la  puerta  por  donde  se  fué 
Margarita  con  Adela.— Váse  por  la  segunda  puer- 
ta de  la  derecha.) 

ESCENA  XVII. 

OCTAVIO.  FERMÍN. 

Fer.        La  colección  es  magnífica. 
OcTAv.    Con  que  te  gusta,  Fermin? 
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Fer. 

Es  escasa;  pero  buena. 

OCTAV. 

Me  costó  muy  poco. 

Fer. 

Si? 

OCTA.V. 

Una  miseria . 

Fer, 

Pues  vale! 

OCTAV. 

La  tenia  un  infeliz 

que  se  veia  apurado 

por  unos  pagarés  y. . , 

Fer. 

Ah!  Te  comprendo! 

ESCENA  XVIII 


OcTAV. 

Criado. 


OcTAV, 

Criado. 

OcTAV. 

Criado. 

OcTAV. 

Fer. 

OcTAV. 

Fer. 

OcTAV. 


J   LK. 
OCTAV. 

Fer. 

OCTAV. 

Fer. 


Dichos  y   un  CRIADO. 

Qué  ocurre.^ 
Señor,  venia  á  decir 
á  usía  que  afuera  aguardan 
el  señor  don  Valentin 
con  su  primo  el  Intendente 
y  el  Vizconde  de  Altomir. 
Que  esperen  un  poco.  Escucha, 
y  aquel  parte  que  te  di? 
Lo  llevé  en  seguida. 

Bien. 
Tiene  usía  que  advertir 
alguna  cosa? 

Que  digas 
á  esos  señores. . . 

Por  mí, 
Octavio,  no  te  violentes. . . 
No. 

Por  Dios,  trátame  sin 
cumplidos  ni  ceremonias. 
Pues,  ya  que  te  empeñas,  di 
que  al  punto  voy.  No  les  hago  (a  Fermín 
después  de  haberse  ido  el  criado.) 

pasar,  chico,  porque. . .  en  fin, 
son  gentes  muy  entonadas 
y  cómo  tú  vas  así. . . 
Pues  cómo  voy? 

Si  te  hubieras 
puesto  un  mal  frac. . . 

Es  decir, 
que  el  frac  hace  al  hombre? 

El  mundo 
juzga  de  pronto,  Fermín. . . 
Pues,  y  no  encuentra  aceptable 
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un  corazón  sin  vestir. 
OcrAV.    No  tardaré:  y  para  que 

no  fe  aburras  solo  aquí, 

puedes  ver  algunos  cuadros. 
Feb.        No,  sinos  vamos  á  ir. 
OcTAV.    Aun  espero  que  esta  noche 

me  den  tu  credencial. 
Fer.  Si? 

OcTAv.    Examina  mis  pinturas 

y  déjale  de  gemir, 
'  que  muy  presto. . . 
Fer.  (Como  pueda, 

haré  mi  Agosto. .  .y  mi  Abril 

y  hasta  todo  el  Almanaque.) 

Los  cuadros  están?,  r. 
OcTAV.  Allí.  (Indicando  la  según* 

da  puerta  de  la  izquierda.) 

Fer.        (El  ser  pobre  es  una  cosa 
que  no  se  puede  sufrir!) 

(Váse.) 

ESCENA    XIX. 

OCTAVIO,  VÍCTOR. 


Víctor. 

(Saliendo  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha  y 

dirigiéndose  al  fondo.) 

Vamos  á  ver  á  Ansorena 

que  vive  á  dos  pasos,  y. . . 

sin  entretenerme. . . 

OcTAV. 

Víctor, 

¿qué  es  eso?  Vas  á  salir? 

Víctor. 

No  tardo  cinco  minutos. 

OCTAV. 

Te  advierto  que  están  ahí 

algunos  amigos  ya 

y  que  pronto  va  á  venir 

aquel  punto.. . 

Víctor. 

Pues  que  pongan 

un  burlotillo.. . 

OcTAV. 

Sin  tí?... 

Víctor. 

Te  repito  que  no  tardo. 

OcTAV. 

Siempre  se  te  ha  de  ocurrir. . . 

Víctor. 

Ah!  Toma  la  credencial 

para  el  amigo  Fermin.  (Dándosela.) 

OcTAV. 

Es  posible! 

Víctor. 

Mira,  al  dársela, 
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indícale  que  por  mí. . . 

(Desaparecen  Víctor  por  el  foro  derecha,  y  Octa- 
vio por  la  izquierda.) 


ESCENA  XX. 

MARGARITA,    ADELA. 

Marg.      (Saliendo  con  Adela  por  la  primera  puerta  de  la 

derecha.) 

Qué  buen  gusto  y  qué  riqueza! 

Oh!  Bien  puedes  competir, 

con  ventaja,  con  las  más 

opulentas  de  Madrid. 
Adela.    No  lo  dudo:  Víctor  tiene 

un  tacto  para  elegir! 
Marg.     Oye,  y  te  ruego  perdones 

mi  pregunta,  Adela. 
Adela.  Di. 

Marg.     Qué  dice  de  esos  regalos 

Octavio? 
Adela.  Qué  ha  de  decir? 

El  no -sabe  que  lo  son 

ni  de  mí  se  cuida,  ni . . . 
Marg.     Bueno;  mas,  no  obstante,  debe 

suponer  que  han  de  salir 

de  alguna  parte  esas  misas. 
Adela.    Nunca  falta  algún  ardid. . . 
Marg  .     Y  te  atreves? . . . 
Adela.  En  el  mundo 

es  fuerza  saber  vivir; 

cuando  me  pongo  algo  nuevo, 

si  ha  costado  veinte  mil, 

le  digo  que  vale  cuatro, 

ó  bien  le  suelo  fingir 

que  estaba  apurado  el  dueño 

y  comprarlo  decidi, 

al  ver  que  me  lo  ofrecía 

por  un  precio  tan  ruin, 

y  por  no  dejar  perder 

tan  buena  ocasión,  y  así 

no  extraña  que  á  mí  el  dinero 

me  pueda  tanto  lucir, 

y  hasta  celebra  mis  compras 

y  mi  genio  mercantil. 
Marg.  Mas  tu  conciencia?. . . 
Adela.  Si  acaso 


me  pudiese  ella  argüir, 

para  acallarla,  seria 

bastante  el  ansia  febril 

con  que  Octavio,  prescindiendo 

completamente  de  mí, 

á  sus  negocios  se  entrega. 
Marg.      Oh!  Nunca  deben  servir, 

para  escusar  nuestras  faltas, 

las  agenas. 
Adela,  Yo  creí 

que  te  habías  enmendado. 
Marg.     Pero  tú  puedes  vivir 

tranquila?  Ni  aun  te  detiene 

lo  que,  con  razoif,  de  tí 

murmure  la  sociedad? 
Adela.    La  sociedad?. .  Infeliz! 

ESCENA  XXI. 

Dichos  y  el  CRIADO. 

Criado.  Señora. . . 

Adela.  Qué? 

Criado.  A  anunciar  vengo 

á  usía  que  están  ahí 
la  señora  Baronesa 
de  las  Fuentes... 

Adela,    (a Margarita.)  Vas  á  oir. 

Criado.  La  Generala  Sanjurjo, 
la  esposa  deD.  Luis 
el  Intendente... 

Adela.  Está  bien... 

diles  que  voy  á  salir.  (Váse  el  criado.) 

Tú  tendrás  que  dispensarme,  (a  Margarita.' 

Marg.     Vé,  que  no  esperen  por  mí. 

Adela.   Pronto  vuelvo;  no  les  digo 

hoy  que  pasen,  porque.. .  al  fin, 
son  personas  de  algún  rango 
y  como  tú  vas  así. . .  (Váse  por  el  fondo  de- 
recha.) 


ESCENA  XXII. 
margarita. 

Qué  humillación!  Luego  entonces 
es  este  mundo  tan  vil 


VicroR. 
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que,  á  sus  ojos,  la  virtud 

no  vale  nada  por  sí? 

Esto  es  cruel;  pero  es  cierto. 

Y  quien  puede  prescindir?. . . 

Guando  se  empieza  á  dudar. . .  (Pensativa.) 

(Está  sola!  Soy  feliz!)  (Aparece  receloso  por 

el  fondo.) 


ESCENA  XXIII. 

MAGARITA,  VÍCTOR,  después  ADELA. 


Víctor. 

(Adela  entrar  no  me  ha  visto.) 

Marg. 

(Sí,  lo  mejor  es  huir 
de  esta  casa . ) 

Víctor. 

(Pues  no  tiemblo!) 

Marg. 

(Voy  á  buscar  á  Fermin . ) 

Víctor. 

(Eh!)  Margarita... 

Marg. 

Dios  mió! 

Víctor. 

No  se  asuste.. . 

Marg. 

No  le  vi.. . 

Víctor. 

Lo  siento,  pues  mi  intención. . , 
Usted  debe  presumir. . . 

Marg. 

(Quisiera  no  ver  á  este  hombre.) 

Víctor. 

(Ya  se  me  ha  hecho  un  nudo  aquí 
lando  la  garganta.) 

. )  (Seña- 

Marg. 

Voy  á  buscar  á  mi  esposo. 
Es  tan  tarde!. . 

Víctor. 

A  qué  fingir? 
Para  esquivar  mi  presencia, 
pretesta  usted.. . 

Marg. 

Qué  sutil!. . 
No,  no  tal.  (El  afirmarlo 
fuera  hacerle  presumir 
que  le  temo.) 

Víctor. 

Pues  entonces.'. . 
un  momento.  Ya  advertí 
á  usted  que  quería  hablarle. . . 

Marg. 

En  efecto. 

Víctor. 

Y  á  esíe  fin. . . 

Marg.  Pues  empiece  usted!.  (Con  resolución.) 
Víctor.  Que  empiece? 

(Eso  es  fácil  de  decir!) 

Marg.  Ya  escucho. 
Víctor.  (Pero  ¡oh,  qué  idea!) 

Marg.  (Tengo  confianza  en  mí.) 

Víctor.  Pues  bien,  Margarita;  pienso 
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ofrecer  á  un  serafín, 

á  una  mujer,  á  quien  amo 

desde  el  punto  que  la  vi, 

una  prenda  de  cariño. 
Marg  .  Pero  yo . . .  (Con  temor. ) 
Víctor.  Voy  á  concluir. 

Quisiera  que  usted  la  viese 

y  que  me  dijese,  sin 

ambages,  su  parecer 

para  poder  decidir. . . 
Marg  .     Usted  me  honra  demasiado.  (Coa  intención.) 
Víctor.   Señora... 

Adela  .  (Están  solos!)  (Saliendo  por  el  fondo.) 

Marg.  Y... 

esa  prenda?. . 
Víctor  .  Tome  usted .  (Dándole  un  es- 

tuche . ) 

(Ya  qué  mas  le  he  de  decir?) 
Marg.      (Dios  mío,  no  me  abandones!) 


ESCENA  XXIV. 

Dichos  FERMÍN,  después  OCTAVIO. 


Víctor, 
Marg. 
Fer. 
Octav. 


Fer. 
Víctor, 


Marg. 


Octav, 
Fer. 


(Oh,  qué  horror!  Mil  duros,  mil,  (Saliendo 
por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

á  una  carta!  Sí,  lo  he  visto!) 
Qué!  No  puede  usted  abrir? 
Está  tan  fuerte! 

(Unos  tanto!. .) 
(Gané  el  albur!)  Oh!  Fermín,  (Saliendo por 
el  fondo.) 

la  fortuna  tfe  sonríe. 
Es  posible? 

Se  abre  así.  (Mostrando  el  muelle 
á  Margarita.) 

(Se  va  á  deslumhrar!) 

(Después  de  abrir  el  estuche,  contemplando  con 

codicia  el  contenido,) 

(Diamantes!. .) 
La  credencial!  (Dando  á  Férmin  un  papel.) 
(Con  una  amarga  sonrisa.)  Ya  por  fin!.  . 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  BLASA. 

BlASA.     Señora!.  .  (Alarmada  por  el  fondo.) 

Marg.      (Asustada.)  Qué! 

Blasa  .  '  Desconfio . . . 

Vengo  muerta! 
Fer.  Mas  qué  pasa? 

Blasa.    Ay!  Que  el  niño. . . 
Marg.  Acaba,  Blasa. 

Blasa.    Se  ha  puesto  malo. 
Marg.      (Tirando  el  estuche.)  Hijo  mió! 
Fer.         Oh!   Corramos!    (Huye  con  Margarita  por  el 

fondo.) 

ViCTOR.  (Vaya  un  modo!.. 

Pues  la  alhajilla  es  bara  í h  !)  , 

OcTAV.     (Ya  se  salvó  mi  contraía!) 

Víctor.    (Adela  aquí!)  (Viéndola,  al  irá  recoger  el  es- 
tuche . ) 

Adela.     (A  Victor  con  tono  amenazador  y  mostrándole 
el  estuche  que  habrá  recogido.) 
Lo  sé  todo! 


PIN  DEL  ACTO  SBGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  primer  acto. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA  y  FERMÍN . 

(Al  levantarse  el  telón ,  aparecen  ambos  junto  á  la  cuna  del 
niño.) 

Marg.     Fermin,  será  aprensión  tuya? 
Fer.        No  tal. 

Marg.  Mejor  no  le  encuentras? 

Fer.        Está  postrado,  abatido, 

y  ese  síntoma  rae  inquieta. 
Marg.     Y  luego  tiene  los  ojos 

tan  apagados!. .  ¿No  observas? 
Fer.       Ya  veo. 
Marg.  No  nos  conoce. 

Fer.        No. 

Marg.  Ni  nos  mira  siquiera! 

Fer.        (Dios  mío!  Será  que  mi  hijo  (Separándose de 

la  cuna.) 

también  me  acusa  y  condena!) 
Marg.     El,  que  antes  ponia,  al  vernos, 

una  cara  tan  risueña!  (Separándose  también 
de  lacuoa.) 

Fer.        (Hallo  desde  anoche  en  todo 

reconvenciones  severas, 

que  me  hácen  estar  en  una 

continua  alarma.) 
Marg.  En  qué  piensas?. . . 

Fer.        En  nada. 
Marg.  Finges  en  vano. 

Fer.       Yo... 
Marg.  Tu  turbación  me  prueba 
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que  un  inminente  peligro 
amenaza  la  existencia 
de  nuestro  hijo.. . 

Fer.  Margarita, 

la  confusión,  que  on  mi  observas, 
tiene  otra  causa. 

Marg.  Otra  causa! 

Y  cual  es? 

Fer.  Quieres  saberla? 

Marg.     Quiero  saber  la  verdad, 
por  amarga  que  esta  sea. 

Fbr.        Pues  bien,  lo  que  me  confunde 
en  este  instante  y  me  aterra, 
más  que  el  estado  del  niño, 
es  la  voz  de  mi  conciencia. 

Marg.     (¡Cielos!) 

Fer.  Esta  madrugada 

me  dijiste  que  me  fuera 
á  descansar. . . 

Marg.  Como  grave 

no  creímos  la  dolencia, 
y  habías  velado  tanto. . . 

Fer.        Yo  rae  acosté  con  la  idea 
de  reemplazarte  después. 

Marg.     Y  asi  fué. 

Fer.  Mas  ten  en  cuenta 

que  no  pude  hallar  descanso 
por  un  segundo  siquiera . 

Marg.     (Tampoco  yo!) 

Fer.  Me  rendía 

la  fatiga;  pero  apenas 
mis  párpados  se  cerraban, 
la  imaginación  inquieta 
cien  fantasmas  me  fingia, 
que  en  mi  redor  daban  vueltas, 
trocando  mi  débil  sueño 
en  una  lucha  cruenta. 

Marg.     Pero,  al  despertar,  Fermín. . . 

Fer.        Al  despertar,  con  mas  fuerza 
se  ha  encarnizado  esa  lucha, 
que  sostengo  con  vergüenza, 
y  en  la  cual  perdiendo  voy, 
tal  vez  para  siempre,  aquella 
paz  del  alma  que  me  hacía 
agradable  la  existencia. 

Mabg.     (Ah!)  Ccmo  el  niño  está  enfermo. , 
Ya  se  vé. . .  quizá  esto  sea 
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el  origen  de  tu  estado. 
Fer.        Pluguiese  á  Dios  que  lo  fuera! 

La  criminal  ambición, 

que  por  saciarse  atrepella 

por  todo;  un  infame  y  vil 

pesar  de  la  dicha  agena; 

la  envidia,  en  fin,  es  la  causa 

del  malestar  que  me  cerca . 

Ella  me  hace  insoportable 

nuestra  casa,  tan  risueña 

al  contemplarla  mis  ojos 

con  la  mirada  serena: 

ella  me  hace  maldecir 

mi  antes  dorada  pobreza; 

por  ella  también.. . 
Marg.  (Parece 

que  mis  pecados  confiesa!) 
Fer.       Lo  creerás?  Estoy  dudando. . . 

Dudo  de  la  Providencia! 
Marg.     Y,  á  la  verdad,  que  pasar 

nos  hace  por  unas  pruebas! . . 
Fer.        Muy  horribles!  Sin  recursos. . . 

Y  esa  criatura  enferma, 

desatendida.. . 
Marg.  Diosmio! 

Fer.        y  por  eso  mas  expuesta. .. 
Marg.     A  qué,  Fermín?  A  morir! 
Fer.        Qué  es  lo  que  hacemos  por  ella? 
Marg.      Ah!  No!  Primero!. .  Jesús!  (Como  herida  d« 

una  idea  que  la  horroriza . ) 

Fer.        Qué!  Tienes  alguna  idea.^ 

Habla. 
Marg.  No. 

Fer.  Yo  te  confieso 

que  ya  me  faltan  las  fuerzas 

para  sufrir  resignado 

la  desgracia  que  nos  cerca, 

y  que  me  siento  capaz 

de  todo  por  salir  de  ella. 

De  todo,  sí. . .  hasta  del  crimen! 
Marg.  .  Qué  dices! 
Fer.  Cosa  resuelta: 

no  es  la  ambición  la  que  ahora 

en  mi  corazón  despierta 

el  deseo  miserable 

de  adquirir  vanas  riquezas; 

ahora  es  la  necesidad, 
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es  la  querida  existencia 

de  nuestro  hijo,  Margarita, 

la  que  recursos  espera. 

Yo  no  encuentro  esos  recursos: 

solo  una  prenda  me  queda 

de  mucha  estima;  el  honor, 

y  hay  que  empeñar  esa  prendal 
Marg.     Pero"  tu  has  pensado?. . . 
Fer.  Sí! 

Ya  sabes  tú  que  á  la  influencia 

de  Octavio  debo  un  destino. 
Marg.      Mas  salir  tal  vez  no  puedas 

hoy  del  apuro.. . 
Fer.  Podré, 

si  logro  ahogar  mi  conciencia . 
Marg.     Por  qué  antes  no  hablas  á  Octavio 

y  le  pides?. . 
Fe<\.  Vano  fuera: 

es  mas  pobre  que  nosotros. 
Marg.      Viviendo  está  en  la  opulencia. 
Fer.        Pero  aspira  á  mas,  y  un  no 

me  daria  por  respuesta. 

No  quiero  perder  el  tiempo 

en  inútiles  quimeras: 

voy  á  tomar  posesión, 

muy  pronto  estaré  de  vuelta. . . 

El  sombrero. . .  (Horrible  lucha!) 

Adiós!  (Tomando  azorado  el  sombfero.) 
Marg.  Mas,  Fermín,  tú  tiemblas!.. 

Fer.        Yo?  No,  aprensión!  Hijo  mió!  (Después  de 

una  lucha  mirando  la  cuna.) 

(Sí!  SÍ!  Hay  que  ahogar  la  conciencia!)  (Váse 
por  la  primera  puerta  de  la  derecha  que  deja 
abierta.) 

ESCENA  II. 

MARGARITA. 

Fermín  me  deja  temblando. 
Lo  que  ha  dicho  me  amedrenta. 
Yo  no  encuentro  ya  recursos: 
solo  una  prenda  me  queda 
de  mucha  eslima;  el  honor, 
y  hay  que  empeñar  esa  prenda! . . 
Esto  es  horrible!  Y  qué  hacer, 
cuando  el  hambre. ..  la  miseria?. , 
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ESCENA  III. 

Dicha  y  VÍCTOR. 

Víctor     Margarita .  (Apareciendo  por  la  primera  puerta 

de  la  derecha,  que  cierra.) 
Marg.  ¡Jesucristo! 

Víctor.   No  se  alarme  usted,  prudencia. 
Marg.     Qué  fatalidadl 
Víctor.  Señora, 

he  visto,  tras  esa  puerta, 

salir  á  Fermín. . . 
Marg.  Y  qué? 

Esa  razón,  que  usté  alega, 

condena  mas  su  conducta. 
Víctor.  No. 
Marg.  Si  tal;  porque  debiera 

haber  usted  respetado 

de  mi  marido  la  ausencia. 
Víctor.  Escuche  usted,  Margarita. 
Marg.     (Virgen  Santa!  Dame  fuerzas 

para  que  pueda,  triunfante, 

salir  de  esta  dura  prueba!) 
Víctor.  Yo,  la  verdad,  esperaba 

no  hallar  á  usted  tan  severa, 

sino  algo  mas  razonable. 
Marg.     Cómo! 
Víctor.  Después  de  la  escena 

de  anoche,  tengo  que  hablar 

sin  rebozo,  aunque  la  ofenda. 
Marg.     Pues  calle  usted,  se  lo  ruego, 

y  no  haga  doble  la  ofensa. 
Víctor.  Imposible!  Desde  ayer, 

que  vi  á  usted  por  vez  primera, 

si  alienta  mi  corazón, 

por  usted  tan  solo  alienta. 

El  respeto  á  su  virtud 

ha  pueslo  un  freno  á  mi  lengua, 

freno  que  rompe  mi  amor! . . . 
Marg.     Ni  una  palabra  siquiera. 

Usté  el  amor  no  conoce. 
Víctor.  Pídame  usted  cuantas  pruebas 

se  le  antojen:  yo  sacar 

puedo  á  usted  de  la  pobreza. 
Marg.     No  lo  dudo;  mas,  si  tanto 

me  ama  usted,  no  me  envilezca! 
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Víctor.  Mi  intención. . . 

Marg.  Si  amor  sentido 

fuera  en  mí  una  culpa  inmensa, 

un  delito  imperdonable, 

amor. , .  comprado  ¿qué  fuera? 
Víctor.  El  mundo  disculparía. . . 
Marg.      No  diga  usted  tal  blasfemia! 

A  mas,  que  á  Dios,  y  no  al  mundo, 

de  lo  que  haga  he  de  dar  cuenta. 

Madre  mía,  no  es  verdad?  (Elevando  al  cíe-. 

lo  los  ojos.) 

Víctor.   (Me  asombra  su  fortaleza!) 
Marg.      Pero  qué  es  esto?  (Confundida  al  oír  qu« 
llaman.) 

Víctor.  Llamaron. 

Marg.     Dios  me  valga! 

Víctor.  Será  Adela. 

A  venir  se  disponia; 

mas  conviene  no  me  vea.    (Procurando  es- 
conderse.) 

Marg.     Usted  trata  de  perderme. 
Víctor.  Al  contrario.  Ella  sospecha, 

y  por  eso . . ,  tras  la  cuna 

oculto  podré .  . .   (Dirigiéndose  á  la  cuna. ) 
Marg.  Que  intenta?  (interponiéu> 

dose  con  energía  entre  la  cuna  y  Victor .) 

Aquí,  no!  Jamás!  La  muerte 

primero  que  yo  convierta 

en  vil  guarida  del  crimen 

la  cuna  de  la  inocencia! 
Víctor.  Yo  ganaré  la  salida,  (insistiendo.) 
Marg.     Noü 
Víctor.        Y  donde?. . . 
Marg.  Por  esa  puerta. 

(Señalando  la  segunda  de  la  izquierda  por  la  cu  al 

desaparece  Victor.) 


ESCENA  IV. 

MARGARITA,  BLASA  y  luego  VÍCTOR. 


BlasA.     Señora!  (Llamando.) 
Marg.  EsBlasa. 

Blasa.  Abra  usted. 

Marg.     No  quisiera  se  enterase. . ,  (Abre  después  de 
dudaír  un  momento . ) 
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BlasA.     Por  fin,  llegué.  (Saliendo  con  un  lio  de  ropa  que 
deja  encima  de  una  silla  después  de  cerrar.) 

Marg.  Qué  sucede? 

Blasa.    Muchas,  muchas  novedades. 

Marg.      Me  confundes! 

Blasa.  Ay!  Señora! 

Voy  á  dar  un  beso  á  ese  ángel v 

Hola!  Ya  tiene  otra  cara!  (contemplando  a'- 

niño,  deppues  de  haberle  besado. ) 

Marg.     Es  verdad!  A  reanimarse 

empieza.  ¡Gracias,  Dios  mió! 
Poro  quieres  explicarme?. . . 

Blasa.    Es  muy  largo  de  contar; 

mas  deje  usted  que  descanse, (Alentando con 
fuerza,) 

pues,  por  huir  de  esa  casa, 

he  venido  mas  que  á  escape. 
Marg.     Luego  no  piensas  volver? 
Blasa.    Cómo  volver!  Aunque  me  aspen! 

Si  ustedes  á  mi  algún  dia 

que  rodara  me  mandasen, 

rodaría,  si  señora, 

porque  mi  plarer  mas  grande 

consiste  en  servirles  hasta 

donde  mis  fuerzas  alcancen. 
Marg.     Gracias,  Blasa. 
Blasa.  Deje  usted... 

Lo  que  hago  yo  nada  vale. . . 
Marg.     Cómtfqueno? 
Blasa.  Si  eso  está 

en  la  masa  de  la  sangre. 

A  casa  de  esos  señores 

me  marché . . .  Usted  ya  lo  sabe, 

por  ver  si  con  mi  salario. . . 
Marg.     Si. 
Blasa.  Puede  usted  figurarse 

con  cuanta  satisfacción 

vi  que  podia  aliviarles; 

pero  anoche  he  presenciado     ' 

cosas ...  tan .  . .  irregulares, 

que,  al  recordarlas,  aun 

me  tiemblan  todas  las  carnes. 
Marg.  Cómo!  No  hay  arreglo  acaso? 
Blasa.     Arreglo!  Virgen  del  Carmen! 

Demasiado! 
Marg.  No  comprendo. . . 

Blasa,    Va  usted  á escandalizarse. 
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Allí  están  arregladitos 
hasta  los  criados!  Infames! 
Y  qué  cosas  dicen!!. 

Marg.  Si? 

Blasa.     Señora,  la  cosa  es  grave. 
Me  contaron  que  el  señor 
habla  por  malas  artes 
hecho  toda  su  fortuna; 
que  no  tenia  un  adarme 
de  conciencia;  que  otros  muchos 
estaban  en  una  cárcel 
con  menos  motivos  que  él. . . 

Marg.      lOh,  qué  vergüenza! 

Blasa,  Y  Dios  sabe, 

á  no  ser  porque  de  pronto 
fué  un  alboroto  á  taparles 
la  boca  á  todos,  lo  que. . . 

Marg.     Y  qué  fué? 

Blasa.  Cosa  de  padre 

y  señor  mió:  es  el  caso 
que  allí  se  jugaba  en^ grande, 
y  no  muy  liuipio,  está  usted? 

Marg.     ¡Qué  cadena  de  maldades! 

Blasa.     Que  uno,  que  estaba  perdiendo 
muchos  miles  de  reales, 
advirtió  que  el  señorito 
Victor,  el  acompañante 
de  doña  Adela,  hizo  trampas; 
que  empezaron  á  insultarse, 
y  después  un  desafio 
dejaron  para  mas  tarde: 
que  hubo  gritos,  y  desmayos, 
y  porrazos  abundantes: 
que  llegó  la  policía, 
que  esta  quería  llevarse 
á  chirona  á  todo  el  mundo; 
que  yo,  sin  gota  de  sangre, 
á  la  Virgen  del  Socorro 
pedia  que  me  sacase 
de  aquel  infierno,  del  cual 
no  podia  salir  nadie; 
que  la  autoridad,  por  fin, 
¡Dios  la  premie!  hace  un  instarUe 
mandó  que  cada  mochuelo 
á  su  olivo  se  marchase; 
y,  como  mi  olivo  es  este, 
fui  y  recogí  mi  petate. 
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y  cual  perro  con  cencerro, 

desempedrando  las  calles, 

me  he  venido,  y  aquí  estoy 

resuelta  á  no  separarme 

mas  de  su  lado  y  á  hacer 

cuanto  aquí  ustedes  me  manden, 

con  tal  que  volver  no  sea 

á  esa  casa  miserable; 

pues  yo,  aunque  pobre,  señora, 

¿qué  quiere  usteii?.  .Por  mi  parte. . . 
,  .  sacriñcaré  mi  vida, 

si  es  que  mi  vida  algo  vale, 

por  ustedes,  pero  la  honra. . . 

ni  por  nada,  ni  por  nadie! 
Marg.      Ah!  Si,  si:  no  es  cierto  que 

no  debe  sacriñcarse?. . . 
Blasa.     Es  preferible,  señora, 

mil  veces  ¡qué  duda  cabe! 

un  pedazo  de  pan  seco, 

sin  que  pueda  sonrojarse 

uno  al  comerlo. . . 
Víctor  ,  (Es  preciso  (Apareciendo  por 

la  segunda  puerta  de  la  izquierda  y  tratando  de 
•  atravesar  la  escena  con  cautela. ) 

salir  de  aquíá  todo  trance.) 
Marg.      ¡Oh!  ¡Dios  quiera  que  Fermin 

su  error  demasiado  tarde 

no  .conozca! 
Blasa.  Pero  ustedes 

no  tienen  por  qué  apurarse: 

pues  en  tanto  que  yo  viva (Llaman  á 

la  puerta.) 

Marg.     ¿Llaman? 

Blasa.  Sí. 

Marg.  (¿Y  ese  hombre?....)  Abre. 

Víctor,  (¡Otro  contratiempo!  Adela!  (Al verá  Adela, 

que  aparece  después  de  abrir  Blasa,  y  evitando 

ser  descubierto. ) 

¡Auguro  mal  de  este  lance!) 

ESCENA   V. 

Dichos,  ADELA. 


Marg.     ¿Eres  tú?  (A  Adela.) 
Blasa.  (Buena  ocasión 
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de  devolverle )  (Buscando  algo  en  «u« 

bolsillos.) 
Adela.  Yo,  si. 

¿Y  tú  cómo  estás  aquí 

faltando  á  ta  obligación?  (A  Blasa.) 

Blasa.     Es  que 

ADELA.  A  la  otra,  te  despido. 

Blasa.    ¡Despedirme! 

Adela.  Ya  se  vé. 

Blasa.   Pues  es  inúti!. 

Adela.  ¿Por  qué? 

Blasa.    Porque  yo  me  he  despedido. 

Marg.     Tanto  cariño  nos  tiene 

que  la  pobre 

Adela.  iQué  descaro! 

Blasa.     Mire  usted,  hablando  c'aro, 

su  casa  no  rae  conviene. 
Adela.   Sin  embargo,  te  convino 

el  salario,  y  con  tu  charla 

me  sacaste 

Marg.  Es  injuriarla. 

Blasa.    Calle  usted:  ¡qué  desatino! 

Soy  de  tal  cosa  incapaz.  , 

TiCTOR.   (  Desde  aquí  acechar  podré 

sin  riesgo  ya.)  ^Ganando  la  puerta  de  la  de- 
recha que  habrá  quedado  abierta  al  salir  Adela  ) 
Blasa,  Tome  usté:  (Dando  el  par 

quetitode  dinero  que  sacó  en  el  acto  segundo.) 

¿no?  (Al  vei  que  lo  desdeña  Adela.) 

Pues  quedamos  en  paz!  (  Arrojando  el 

paquetito  por  una  de  las  ventanas.) 

De  percal  gasto  la  falda; 

y  aunque,  desde  que  nací, 

la  suerte,  señora,  á  mí 

me  ha  vuelto  siempre  la  espalda, 

y  con  la  pobreza  lucho 

Adela.    (La  pobreza  que  preveo!)  (Con  horror.) 
Blasa.     Aunque  fincas  no  poseo 

como  Don  Víctor 

Adhla.    (Con  alegría.)  (Qué  escucho!) 

Blasa.    Y  esas  gentes  de  caudal, 

que  usted  ve  en  su  rededor, 

en  tocando  á  pundonor 

soy  muy  cabal,  muy  cabal ! 
adela.    Bien:  con  que  Víctor,  has  dicho, 

tiene  fincas?... 
Blasa,  De  ese  punto 
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Adela. 


Marg. 

VlCTOR. 

Marg. 
Víctor 
Adela. 
Blas A. 

Adela. 


Marg. 

Blasa  . 

Víctor 

Adela 

Marg. 

Adela, 

Marg. 

Adela. 


Marg  . 
Blasa. 
Adela. 

Blasa. 

Marg. 
Adela, 

Blasa. 
Adela. 
Marg. 
Adela. 

VlCTOR 

Marg  , 
Blasa. 
Adela. 


puede  informar. . .   (Señalando  á  Magarita.) 

Lo  pregunto 
nada  mas  que  por  capricho, 
sin  que  otra  intención  aríjUya. 
Esta  casa  es  suya. 
(Con  asombro.)  (Mial) 

De  su  padre.    (Rectificando.) 
(No  sabia. . .) 
Siendo  de  su  padre,  es  suya. 
Y,  siendo  suya,  es  de. . .  usté 
sabrá:  eso  á  la  vista  salta. 
(Ahora  averiguar  me  falta 
hasta  qué  punto  podré 
yo  temer  á  Margarita.) 
— Supongo  que,  al  verme  entrar, 
has  debido  adivinar 
la  intención  de  mi  visita. 
No  es  fácil  que  la  adivine. 
(Buena  será  la  intención.) 
(No  me  engañó  el  corazón!) 
Pues  has  de  saber  que  vine. . . 
Tu  acento  envuelve  un  reproche! 
Vine... 

A  qué,  dí.^ 

La  voz  baja . 
A  devolverte  esta  alhaja 
que  en  casa  olvidaste  anoche.  (Presentando 
á  Margarita  el  estuche  que  le  dio  Victor  en  el 
aoto  segundo.) 
Que  olvidé? 

(Si  no  tenia. . .) 
Cuando  entró  Blasa  diciendo 
'que  el  niño. .. 

(Yo  no  comprendo!) 
Esa  alhaja  no. . .  no  es  mia! 
Esta  alhaja  es  un  presente 
de  amor! 

Cómo! 

Lo  sé  bien. 
Pero  quien  te  ha  dicho?. . . 

Quién? 
Victor. 

(Yo!) 

Pues  Victor  miente! 
Es  posible! . . . 

No  te  «scuda 
esaftrnaeza. 
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Marg.  Ah!  Noeles 

crédito!..  (ABla^a.) 
Blasa.  Pero... 

Marg.  (Este  es 

el  castigo  de  mi  duda!) 
Blasa.    (Me  llena  de  confusión!) 
Adela.    Víctor,  negarlo  es  en  vano, 

puso  esta  joya  en  tu  naaiío. 
Marg.     Y  de  eso  la  deducción 

infame  vas  á  sacar?. . 
Adela.    Otra  no  encuentro  más  fiel. 
Marg,      Pues  sabe  que,  si  tú  y  él 

llegasteis  á  imaginar 

que  es  la  honra  una  mercancía 

que  cede  al  poder  del  oro, 

en  el  mundo  no  hay  tesoro 

que  baste  á  comprar  la  mia! 
Blasa.    Ah!  Bien! 

Víctor.  (Que  evitar  tendré...)  (Adelan- 

tándose.) 

Adela.  Sin  embargo,  eludes.. . 

Marg.  Yo? 

Adela.  Esta  alhaja  es  tuya? 

Marg.  No. 

Adela.  Pues  de  quién? 

Víctor.  (Presentándose.)  Yo  lo  diré. 

Adela.  (No  era  vano  mi  recelo!) 

Marg.  (Qué  irá  á  decir?) 

Adela.  (Ya  no  hay  duda.) 

Blasa.  (Otro  canalla!) 

Marg.  •  (En  mi  ayuda 

espero  que  venga  el  cielo!) 

Míreme  usted  una  vez 

frente  á  frente!  (A  Víctor  con  arrogancia.) 
Víctor  .  Yo . . .  quizás . . . 

Marg.  Quiero  ver  si  puede  más 

su  insolencia,  ó  mi  honradez! 

Víctor.  (Con  su  mirada  me  hiela.) 

Marg.  Hable  usted. 
Adfla.  La  verdad. 

Víctor.  Yo... 

Marg  .  Usté  esa  joya  compró? 

Víctor.  Sí. 
Marg.  Para  mí? 

Víctor.  Para  Adela. 

Mabg  .  Lo  estás  viendo?  (A  Blasa  muy  Batisfecha. ) 
Blasa.  Sí.  (Con  alegría.)       ' 
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Adela.    ( a  Víctor.)  Y  por  qué 

Margarita  la  tenía? 

Sepamos. 
Víctor.  Porque  quería, 

antes  de  ofrecerla  á  usté, 

que  me  diera  su  opinión. . . 
Adela.  Usted  me  engaña . 
Víctor.  Repito.., 

Adela.    Una  prueba  necesito 

y  hay  para  darla  ocasión. 
Víctor.  Pues  en  dársela  consiento. 
Adela.    Está  bien.  (Se  dirige  á  la  mesa.) 
Víctor.  (Qué  intentará?. .) 

Marg.     ¿Estás  satisfecha  yá?  (a  Adeía.) 
Adela.    Voy  á  saberlo  al  momento. 
Blasa.    (De  la  cabeza  á  los  pies 

temblando  estoy.) 
Adela.    (Sentándose  á  la  mesa  y  escribiendo.) 
Con  permiso . . . 
Víctor.  (Salvemos  de  un  compromiso 

á  Margarita  y  después. . .) 
Marg.     Desde  que  á  esa  mujer  vi, 

perdí  la  paz  y  el  sosiego,  (a  Blasa.) 
Blasa.    Con  tal  que  liosdeje  luego. . .  (a Margarita.) 
Adela.    (Todo  es  preferible,  sí.)  (Meditando y  escri- 
biendo.) 

Víctor.  (Qué  será  lo  que  mo  pida?) 
Adela.    (La» pobreza  es  muy  amarga.) 
Víctor.  (Mi  curiosidad  embarga  . .) 
Adela.    (Ahora  que  Víctor  decida.)  (Dejando de  es- 
cribir.) 

Víctor.  (Será  algún  nuevo  deseo. . .) 
Adela.   (Yo,  por  mi,  resuelta  estoy. 

Veamos  él.) — Víctor.  (Llamándole.) 
Víctor  .   (Acercándose  á  Adela . )  Voy . 
Ade  LA .    Entérese  usted .    (Dando  á  Víctor  el  papel  que 

escribió.) 
Víctor.  (Asombrado.)        Qué  veo! 
Blasa.    (Pero,  señor,  qué  belén 

andarán  ios  dos  fraguando?) 
Adela.    Vacila  usted?  (A  Víctor.) 
Víctor.  (A  Adela.)        Estoy  dudando. . . 

Usted  lo  ha  pensado  bien? 
Adela.   Sí. 

Víctor.        La  cosa  es  muy  seria. 
Adela  .   La  casa  que  á  Octavio  dio 

las  letras.. . 
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Víctor  .  Sé  que  quebró. 

Adela.    Me  horroriza  la  miseria. 
Víctor.  No  haga  á  la  suerte  un  agravio: 

el  dote  de  usté  es  crecido. . . 
Adela.    Pero  esta  vez  no  ha  podido 

asegurármelo  Octavio. 

A  más,  recuerde  usté  el  lance 

de  anoche. 
Víctor.  Bien:  sí... 

Adela.  Usted  tiene 

un  desafío,  y  conviene 

evitarlo  á  todo  trance. 
Víctor.  Es  cierto. 
Adela.  Decida  usté. 

Si  esto  no  aprueba,  es  señal 

de  que  esa  mujer.. , 
Víctor.  No  tai. 

Me  avengo  á  todo. 
Adela.  (Triunfé!)  (Cierra  el  ea- 

crito  en  forma  de  carta  y  pooe  el  sobre.) 
Blasa.    Yo  ni  una  jota  he  entendido.  (A Margarita,) 
Marg.     Tampoco  yo. 
Adela  .    (A  Margarita  dándole  la  carta.) 

(Ah!  sí).  Quisiera 

que,  á  la  tarde,  Blasa  diera 

esta  carta  á  mi  marido. 
Marg.      A  la  tarde?  Bien.  (Tomando  la  carta  y  dán- 
dosela á  Blasa.) 
Adela,    (a  Víctor.)  Marchemos. 

Víctor.  Pero,  Adela. . . 
Adela.  Es  menester 

que  vaya  usté  á  recoger 
ahora  mismo. . .   Ya  hablaremos. 
Víctor.    Cómo!  (Por  todo  atrope! !a 

esta  mujer.) 
Adela.    (A  Margarita.^  Te  dejamos. 
Blasa.     (Gracias  á  Dios!) 
Adela,    (a  Yictor.)  Vamos? 

ViciOR.  Vamos. 

(Es  necesario  huir  de  ella.) 
(Vánse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha. ) 
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ESCENA  VI. 


BLASA  y  MARGARITA. 

Blasa.    Voy  á  abrir  á  fin  de  que  (Abriendo  una  ven- 
tana.) 

se  ventile  un  poco  el  cuarto, 

porque  esa  gente,  señora. . . 
Marg.      Su  misterio  me  ha  alarmado. 
Blasa.    Si  esto  no  se  purifica, 

de  ñjo,  nos  asfixiamos. 

Vaya,  y  lo  que  es  de  esta  carta 

va  á  salir  una!. . .  Dejarlo 

al  tiempo. 

Marg.  Luego  tu  temes? 

Blasa.    Yo  nada  de  bueno  aguardo; 

si,  más  que  una  carta,  creo 

que  tengo  un  ascua  en  la  mano! 
Marg.     Lo  mejor  será  llevarla.. . 
Blasa.    Oh!  Sí  tal;  pero  ocuparnos 

debemos  antes. . . — ustedes 

no  se  habrán  desayunado? 
Marg.     No  ha  sido  posible. 
Blasa.  No? 

Marg.     Los  recursos  se  agotaron.. .. 
Blasa.    Buena  es  esa!  Y  diga  usted, 

porque  se  hayan  agotado 

nos  hemos  todos  de  estar 

así. . .  cruzados  de  brazos? 

Ay,  señora!  Aquellos  tiempos 

del  maná  ya  se  acabaron. 
Marg.     Es  verdad. . .  pero  qué  hacer? 

Por  mas  que  he  estado  pensando, 

no  he  podido.. . 
Blasa.  Una  pregunta: 

falta  mucho  á  este  bordado?  (indicando  el 

en  que  trabajaba  Margarita  en  el  primer  acto  y 

que  estará  encima  de  la  mesa. ) 
Marg.     Cielos!  Con  cuanta  injusticia 

casi  siempre  nos  quejamos! 

Dame!  dame!  En  un  instante 

puede   quedar  terminado.   (Sentándose  á 

bordar  con  afán.) 

Blasa.    Usted  lo  vé?  Muchas  veces 
sin  razón  desesperamos. 
Marg.     Nada  mas  cierto.  Y  pensar 
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que  mi  pobre  hijo  entretanto!. . . 

No  puede  Dios  perdonarme! 
Blasa.    No  diga  usted  . .  vamos,  vamos. . 
Marg.      Es  que  tú  apreciar  no  puedes 

en  este  instante  los  grados 

de  mi  culpa. 
Blasa.  Pues  qué  pasa? 

Marg.      Que  Fermin,  de  fuerzas  falto, 

al  ver  nuestra  situación, 

se  fué  de  casa  con  ánimo 

de  vencerla  á  todo  trance! 

— Me  comprendes? 
Blasa.  No,  no  alcanzo. 

Marg,     Su  amigo  le  dio  un  destino. 
Blasa.    Y  qué  amigo  es  ese? 
Marg.  Octavio. 

Blasa.    Pues  le  vá  á  meter  en  una! . . . 
Marg.     Daria,  por  evitarlo! . . 
Blasa.     Y  el  señor  se  fué  resuelto?. . 
Marg.      Se  marchó. . .  desesperado! . . . 
Blasa.     De  todos  los  males,  este 

se  me  figura  el  mas  malo! 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  FERMÍN. 


Fer. 


Marg. 
Blasa. 
Fer. 


Marg. 
Blasa. 
Fer. 


Marg. 
Fer. 


Nos  hemos  salvado!  Albricias!  (Aparecien- 
do muy  contento  por  la  primera  puerta  de  la  de- 
recha.) 
Dios  me  asista! 

Estoy  temblando! 
Hola,  Blasa!  Tú  otra  vez 
por  aquí?  Vaya,  lo  aplaudo. 
— Si  supierais  la  alegría! . . . 
Yo  no  sé  cómo  explicaros. .  . 
— Pero  por  qué  me  escucháis 
así. . .  con  los  ojos  bajos? 
Es  que.. . 

Yo...  la... 

Fuera  penas! 
Estamos  en  grande!  Acabo 
de  dar  un  golpe. . .  soberbio! 
Qué  dices! 

Valiente  chasco 
les  di. —Ninguno  esperaba. . . 
pero  yo. . .  yo  soy  muy  largo! 
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Marg.      Me  llenas  de  confusión! 

Fer.        Calma. 

Blasa.  Pero... 

Fer.  Figuraos 

que  me  acaban  de  ofrecer 

una  fortuna ... 
Marg.      (Con  tristeza.)    Sí? 
Fer.  En  cambio 

de  eso  que  llaman  honor. 
Marg.     Y  tú,  Fermin?. . 
Fer.  Yo  he  pensado 

en  tí,  y  en  nuestro  hijo ... 
Marg.       (Con  ansiedad.)  Y  qué? 

Blasa.    Qué  hizo  usté  al  ñn? 
Fer.  Voto  al  diablo! 

Lo  mismo,  ni  mas  ni  menos, 

que  hubierais  hecho  en  mi  caso. 
Marg.      La  oferta. . .  aceptaste?  (Con  temor.) 
Fer.         (Con  espanto.)  Yo 

aceptar!  La  he  rechazado!! 
M^RG.      Bendito  Dios!  (Con  satisfacción.) 
Blasa.     (Con  alegria.)  Ya  respiro! 
FiíR.        Y  me  vengo  sin  un  cuarto 

y  sin  destino,  además, 

pues  lo  renuncié  en  el  acto; 

pero  todo  esto  qué  importa 

si  el  bienestar,  que  aquí  traigo,  (indicando 

el  pecho.) 

ni  los  rtiillones  de  Roschild 

bastarían  á  comprarlo! 
Marg.     Ah!  Si! 

Fer.  Con  que  apruebas?.. 

Marg  .  Vaya ! 

Blasa.    Pues  si  hemos  pasado  un  rato 

solo  con  pensar  que  usted 

podría  hacer  lo  contrario!. . 
Fer.        Guando  me  fui,  mí  propósito, 

la  verdad,  no  era  muy  santo. 

Ya  se  vó:  nues'ra  ventura 

por  la  agena  calculamos, 

y  siempre  la  vanidad 

nos  presenta,  para  el  cálculo, 

a!  que  rie,  no  al  que  llora: 

al  feliz,  no  al  desdichado. 

Mas  yo  encontré,  por  mi  suerte, 

en  la  calle  á  ua  pobre  anciano 

que  iba  aterido  de  frío 


Maug. 
Fer. 
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con  dos  niños  en  los  brazos. 

— Caballero,  una  limosna: 

— me  dijo: — es'oy  sin  trabajo: 

tengo  á  mi  mujer  baldada, 

y  ni  siquiera  un  pedazo 

de  pan  llevar  he  podido 

en  dos  dias  á  los  labios 

de  estas  pobres  criaturas. . . 

Ya  estáis  viendo!  Y  nos  quejamos, 

cuando  al  lado  de  ese  viejo 

somos  unos  potentados! 

Hasta  ocasión  he  tenido 

de  poder  gozar  del  santo 

placer  de  darle  un  socorro! 

Y  el  infeliz,  sollozando, 

aceptó  mi  humilde  dádiva 

con  los  ojos  arrasados, 

y  diciéndome: — Que  Dios 

le  premie  y  gnie  sus  pasos! 

— Yo,  después  de  oir  esto, 

cómo  habia  de  ser  malo! 

Imposible! — Hijo,  perdona!  (Acercándose  á 

la  cuna.) 

Mas  qué  veo!  Es  un  milagro!. . 
Ya  se  sonrie! 

Y  nos  mira, 
cuando  ha  poco  tan  postrado!. . 
Es,  Margarita,  que  ha  poco 
se  avergonzaba  al  mirarnos!  (Con  solem- 
nidad.) 


ESCENA  VIH. 


Dichos  y  OCTAVIO, 

OCTAV.     Fermin.  (Desde  la  puerta  de  la  derecha.) 

Fer.  Octavio! 

OcTAV.  Señora...  (Saludando.) 

Marg.     (Me asusta.)  (Por Octavio.) 

Fer.  Tú  por  acá? 

Blasa.     (Con  qué  embajada  vendrá?) 

OcTAV.     Tenemos  que  hablar. 

Fer.  Ahora 

vengo,  Octavio,  de  tu  casa; 

y,  por  cierto,  que  he  sabido 

todo  lo  que  le  ha  ocurrido, 

y  siento. . . 
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Marg. 

Pues  qué  pasa? 

Fer. 

Nada  menos  que  ha  quebrado 

la  casa  en  que  este  dejó 

unos  seis  millones. 

Marg. 

Ohl 

Blasa. 

(Pues  le  está  bien  empleado!) 

OCTAV. 

No  hablemos,  por  Belcebúi ... 

Fer. 

Comprendo  que  es  triste  el  lance; 

mas,  chico,  de  ese  percance 
la  culpa  la  tienes  tú. 

Fiarse,  como  un  simplón, 

un  comerciante  quebrado! ... 

Tú,  como  el  gato  escaldado. . . 

OcTAV. 

No  amargues  mi  situación. 

y  escúchame. 

Fer. 

Ya  te  escucho. 

OCTAV. 

Perdido  me  voy  á  ver 

si  tú. . . 

Fer. 

Yo!  Qué  puedo  hacer?  , 

OCTAV. 

Por  mí  puedes  hacer  mucho. 

Sabes  que  te  hice  nombrar 

Inspector. .. 

Fer. 

Y,  agradecido, 

como  quien  soy  he  cumplido. 

Muy  caro  le  va  á  costar 

al  contratista. 

OcTAV. 

En  sustancia.. . 

Fer. 

Se  conoce  que  es  un  pez . . . 

Pero  lo  que  es  esta  vez 

no  le  arriendo  la  ganancia. . . 

OCTAV. 

Me  arruinaste. 

Fer. 

Octavio,  no: 

yo  dimití. .. 

OCTAV. 

Y  denunciaste; 

(Fermín  hace  un  signo  afirmativo.) 

pues  no  sé  si  me  arruinaste 

siendo  el  contratista  yo. 

Fer. 

Tú? 

Blasa. 

Qué  tal?  (A  Margarita  que  estará  bordando 

junto  á  la  cuna.) 

Fer. 

Me  es  muy  sensible. 

OCTAV. 

Aun  se  puede  enmendar  todo 

si  quieres... 

Fer. 

De  ningún  modo. 

OcTAV. 

Piénsalo  bien. 

Fer. 

Imposible. 

Y  no  lomes  por  agravio 
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que  me  niegue  á  una  bajeza . 

OcTAv.    Te  pagaré  con  largueza. 

Fer.        No  te  molestes,  Octavio . 

OcTAV.    Luego,  con  queja  importuna, 
dirás  que  es  tu  suerte  escasa 
cuando  viene  hasta  tu  casa 
á  buscarte  la  fortuna. 

Per.       La  íortuna?  Cosa  cierta! 
Mas  viene  en  esta  ocasión 
con  las  trazas  de  un  ladrón 
y  hay  que  cerrarle  la  puerta! 

OcTAv.    "ko  extrañes  si  continua 
tú  miseria,  obrando  mal; 
yo  te  di  una  credencial. . . 

Fer.        No;  rae  diste  una  ganzúa! 

OcTAV.    Lo  ves  todo  de  un  color. . . 

Fer..        No  insistas  porque  rae  exalta. . . 
¿Acaso  el  juicio  me  falta? 

OcTAv.     Pero  te  falta  el  valor, 

como  le  falta  á  ese  enjambre 
de  tontos  de  buena  fé. . . 

Fer.        Yo  sin  valor! ...  Lo  tendré 
para  morirme  de  hambre, 
para  ver  morir  quizás 
á  los  seres  que  mas  ame; 
mas  para  ser  un  infame, 
para  eso,  Octavio,  jamás!! 

OcTAV.    No  se  trata  de  morir. 
Medita  lo  que  decides 
y,  al  meditarlo,  no  olvides 
que  lo  primero  es  vivir. 

Fer.        y  para  qué  el  hombre  quiere 
vivir  sin  honra? 

OcTAV.  Ten  calma. 

Fer.        La  honra  es  lo  mismo  que  el  alma; 
el  hombre,  al  perderla,  muere! 

OcTAV.    No  sabes  lo  que  te  dices, 
pobre  tonto! 

Fer.  Podrá  ser; 

pero  tú  qué  eres?  A  ver: 
uno  de  esos  infelices 
que,  con  la  fé  ya  extinguida 
y  el  corazón  gangrenado, 
hacen  del  mundo  un  mercado 
y  un  negocio  de  la  vida. 
Qae  nunca  osan  presentarse 
de  frente,  y,  de  varios  modos, 
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engañar  quieren  á  todos 

y  empiezan  por  engañarse. 

Que  suponen,  sin  conciencia, 

que  es  la  virtud  tontería, 

talento  la  picardía 

y  la  maldad  experiencia. 

Que  cifran  su  gran  jugada, 

echándola  de  muy  pillos, 

en  ver  algo  en  sus  bolsillos 

aunque  aquí  no  tengan  nada:  (indicando  el 

pecho.) 

y  que,  en  su  culpable  anhelo, 

que  á  la  luz  sus  ojos  cierra, 

por  mirar  siempre  á  la  tierra, 

ni  una  vez  miran  al  cielo! 
OcTAV.   Con  sentimiento  profundo 

veo  que  mucho  te  subes, 

j  que  vives en  las  nubes: 

yo  vivo,  chico,  en  el  mundo, 

y  hay  en  el  mundo  una  gente 

Fer.        Me  vendrás  á  mi  á  decir 

OcTAV.    Es  forzoso  ó  sucumbir 

Fer.        o  ser  un  pillo:  corriente. 

Mas,  chico,  entendido  ten 

que  tu  vivir  no  supiste; 

la  gran  pillada  consiste 

en  ser  un  hombre  de  bien, 
OcTAv.    Prosigue  con  ese  alarde 

de  honradez,  que  asi  te  ufana; 

quizá  te  pese  mañana, 

y  mañana  sea  tarde. 
Fer.       ¡Disparate!  No  lo  esperes. 
OcTAV.    ¿Y  cómo  voy  á  evitar? 

¡Olí !  (Dirigiéndose  á  la  primera  puerta  de  la  de- 
recha.) 
Marg,      Se  va.  (A  Blasa,  por  Octavio.) 
Blasa.  Le  voy  á  dar 

la  carta.— Señor.  (Llamando  á Octavio.) 
OcTAV.     (Deteniéndose  )  ¿Qué  quieres? 
Blasa.     Fsla  carta  para  usté.  (Dándosela.) 
Marg.     La  ha  dejado  Adela  aquí. 
OcTAV.  (¡Es  su  letra,  y  para  mi! 

Tiemblo  sin  saber  porqué.) 

¡Qué  es  lo  que  miro!  Villanos!  (Al  ver  #1 

contenido  de  la  carta.) 

Fer.       ¿Qué  es? 

Blasa.     (a Margarita. )  No  lo  dije?  ¡Otro  lio! 
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OcTAv.    ¡Estoy  soñaado! ¡Dios  mió! 

¡Van  á  morir  á  mis  manos!  ( Váse  apresura- 
damente después  de  haber  estrujado  la  carta  y  de 
arrojarla  al  suelo.) 


Blasa 

Fer. 

Marg. 

Fer. 

Marg. 

Feh. 

Mabg. 

Fer. 

Marg. 
Fer. 


Blasa. 

Marg, 

Blasa, 

Fer. 

Blasa. 


Fer. 

Blasa. 

Fer. 

Blasa . 


Marg. 
Blasa. 


ESCENA  IX. 

Diclios,  menos  OCTAVIO. 

¡Parece  que  le  ha  mordido 
una  serpientel 

¿Qué  enigma?.  ..  (Recocen- 
do  la  carta.) 

Yo  no  me  explico 

(Después  de  haber  leído  la  carta.)  Jesus! 
¿Qué  dice  esa  carta? 
(Enseñando  la  carta  á  Margarita.)  Mira  . 
¡Esto  es  horrible! 

En  el  mundo 
no  cabe  mayor  perfidia. 

Adela 

Al  ver  que  amenaza 
á  su  marido  la  ruina, 

huye  de  él y  huye  con  Victor! 

¡Ave-María  purísima!  (Santiguándose  ) 
Viéndolo  estoy,  y  aun  lo  dudo! 
¡Qué  familia!  ¡Qué  familia! 
¿Quién  dijera?... 

Por  fortuna, 
ya  la  he  perdido  de  vista, 
y  cada  vez  mas  me  alegro . 
Cómo? 

Si  señor. 

Explica: 
¿no  estás  en  su  casa.? 

¿Yo? 
Que  si  quieres!  ¡En  la  vida! 
A  mi  me  gustan  las  cosas 
como  manda  la  doctrina, 
y  yo  creo  que  allí  nadie 
la  conoce  ni  aun  de  oidas. 
(Quitando  el  bordado  del  bastidor  y  liándolo  en 
un  papel.) 
Eh!  be  acabó. 

Si?  Pues  voy 
á  ponerme  la  mantilla, 
y  en  un  verbo.. , 
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Fer.  y  eso  qué  es? 

Blasa.    Eso,  señor,  una  mina.  (Poniéndose  laman- 
tilla.) 

Fer.       Una  mina! 
Blasa.  Y  no  de  pega. 

Fe  r  .       Cuéntame  por  accionista . 
Blasa.     Tiene  por  nombre  el  trabajo.  (Tomando  el 
paquete  que  le  dá  Margarita. ) 

Fer.        Comprendo.  Dios  te  bendiga!  (Estrechando 
las  manos  de  Margarita. ) 

Blasa.    No  tardo  cinco  minutos.  (Váse.) 


Fer. 


Marg, 

Fer. 
Marg  , 
Fer. 
Marg. 
Fer. 


Marg. 
Fer. 

Marg. 

Fer. 


ESCENA  X. 

Dichos,  menos  BLASA. 

Oh!  Cada  vez,  Margarita, 
me  alegra  mas  el  haber 
roto  el  lazo  que  rae  unía 
al  tal  Octavio. 

Y  nosotros 
pudimos  tenerle  envidia! 
Es  digno  de  compasión. 

Y  su  mujer?  Merecía! . . . 
Qué  mas  pena  que  el  pecado? 
Es  verdad. 

Aunque  consiga 
huir  con  Víctor  y  verse 
por  él  halagada  y  rica, 
podrá  acallar  su  conciencia? 
Ay!  En  el  pecho  que  abriga 
un  crimen,  no  brota  nunca 
la  hermosa  flor  de  la  dicha. 
Que  Dios  de  los  tres  se  apiade. 

Y  que  su  ejemplo  nos  sirva 
de  lección. 

Yo  te  prometo. .. 
Por  mi  parte... 

Por  la  mia, 
siento  otra  vez  renacer 
en  mi  corazón  mas  viva 
la  fé,  cuya  pura  llama 
hasta  el  dolor  santifica. 
Buscaré  trabajo  hoy  mismo, 
y  verás  como  en  seguida 
le  encuentro:  nada  me  imports 
que  vivir  no  nos  permita 
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lo que  gane  en  la  opulencia: 

en  vez  de  doradas  sillas, 

y  espejos,  y  colgaduras, 

se  verá  nuestra  casita 

eternamente  adornada 

por  la  paz  de  la  familia, 

por  nuestro  mutuo  cariño, 

por  la  hechicera  sonrisa 

de  nuestro  hijo,  y  estas  cosas 

constituyen,  Margarita, 

el  único  lujo  que 

despertar  debe  la  envidia, 
Marg.     Sí,  Fermin,  tienes  razón. 
Fer.       Yo  aumentaré  mis  vigilias, 

y,  con  su  fruto,  podremos 

dar  á  este  ángel  en  su  dia 

una  buena  educación. . .  (Margarita  y  Fer- 
mín rodean  la  cuna  ) 

Marg.     Basada  en  santas  doctrinas. . . 
Per.        y  en  saludables  ejemplos, 

que  esa  es  la  herencia  mas  rica 

que  puede  legar  un  padre 

al  ser,  á  quien  dio  la  vida. 

ESCENA  XI. 

DicIiosyDON  JUAN. 

Juan.       (Que  habrá  oido  los  últimos  versos . ) 

Oh!  Si!  Hoy  descubro  el  veneno 

de  mi  doctrina... 
Fer.  Esmuyfljo... 

Juan.      Para  hacer  feliz  á  un  hijo, 

antes  hay  que  hacerle  bueno. 

Con  el  mió. . .  claro  está!. . . 

yo  no  tuve  tal  virtud, 

y  lloro  su  ingratitud . . . 
Fer.        (Y  su  perfidia  quizá!) 
Juan.      Hoy  no  le  he  visto. . . 
Marg.  (Infeliccl) 

Juan.       Ni  de  él  sé  nada,  y  venia 

á  ver  si  usted  me  decia. .  . 
Marg.     (Cielo  santo!) 
Fer.  (Y  quien  le  dice?. . .) 

Juan.      Pero  por  qué  se  retrata 

el  asombro  en  su  semblante? 
Fer.        Su  hijo  de  usted. . . 


Juan.  Adelante. 

Oh!  Su  silencio  me  mata! 
Fer.  (Nada  sabe  de  sa  huida!) 
Juan.       Qué  pasa?  Por  caridad, 

hable  usted. 
Fer.  Yo... la  verdad... 

Juan.      Dígala  usted  en  seguida; 

de  rodillas  se  lo  pido! 
Fer.        Alce  usted,  (Gallar  mas,  fuera 

una  infamia.) 
Juan.  No  hay  manera?. . . 

Fer.        Pues  bien... 
Juan.  Qué! 

Fer.  Victor  ha  huido. 

Juan.      Que  ha  huido!  Y  qué  ocurrencia?. . . 
Fer.  Lea  usted.  (Dándole  la  carta  que  escribió  Adela) 

Juan.  Oh!  (Después  de  enterarse  de  su  con- 

tenido . ) 
Fer.  Yo  lamento.. . 

Juan.      Y  quizá  en  este  momento 

corre  riesgo  su  existencia! . . . 

Y  yo  estoy  aquí! 
Fer.  Es  verdad: 

si  Octavio  á  tiempo  llegó!..  (Buscando  su 

sombrero  y  disponiéndose  á  salir  conD.  Juan.) 
Juan.      El  cielo  me  castigó 

con  sobrada  crueldad! 
Marg  .     No  le  dejes.  (A  Fermín.) 
Juan.  Si  le  hallare. . . 

Fer.        Si  tal:  acaso  podamos 

todavia  evitar. .. 
Juan.  Vamos! 

Blasa.     Ya  no  es  tiempo,  (Apareciendo  en  la  puerta.) 
Juan.  ¡Dios  me  ampare! 

ESCENA  XII. 

Dichos,  y  BLASA. 

Marg.     Qué  has  dicho? 

Fer.  Explica... 

Blasa  .  No  acierto . . . 

Juan.      Huir,  por  fin,  ha  logrado? 

Blasa.    No  señor. 

Juan.  Pues  qué  ha  pasado? 

Qué  es  de  mi  hijo?  Acaso. .  .muerto? 

Ahü  (Movimiento  afirmativo  de  Blasa.  D.Juan 
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da  un   grito  y  cae  desfallecido  en  los  brazos  de 

Fermín.) 
Marg.  Pobre  padre! 

Feu.        (A  d.  Juan.)  Valor! 

Marg.     Pero  es  posible?. .  (a  Blasa  con  ansiedad.) 
Blasa  .  Señora, 

juntos  se  llevan  ahora 

al  muerto  y  al  matador. 
Fer.  Ha  sido  Octavio  quizás? 
Blasa.     Don  Víctor  fué  á  recoger 

de  esa  infame  y  vil  mujer 

las  alhajas... 
Juan.  Esto  mas! 

Marg.     Cielo  santo! 
Blasa.  De  esa  suerte 

fué  sorprendido. . . 
Joan.  Robando! 

Blasa  .    Y  entonces . . . 
Juan.  Me  está  matando 

su  crimen,  mas  que  su  muerte! 
Mahg.     Pero  Adela... 
Fer.  Su  codicia 

impune  no  quedará. 
Blasa.     Aseguran  que  y?»  está 

en  poder  de  la  justicia. 
Fjír.        Sin  virtud  y  sin  honor, 

es  la  dicha  ilusión  vana. 
Marg.     Tu  justicia  soberana 

queda  cumplida,  Sefior! 
Juan.      Hijo,  hijo  del  alma  mia! 
Marg.     Animo. 
Juan.  Si  de  mi  lado 

Dios  se  lo  hubiera  llevado. . . 

resignado  viviria! 
Fer.        Pues  quién  sino  Dios?. . 
Juan.  Oh!  No! 

Yo,  sin  consuelo,  me  aflijo 

y  viviré,  porque. .  .á  mi  hijo. . . 

á  mi  hijo. .  .le  he  mnerto  yo! 

Yo  que,  creyendo  á  su  madre 

complacer,  un  loco  fui: 

yo,  que  engañado  viví. . . 

yo,  que  no  supe  ser  padre! 
Fer.         Un  poco  de  fortaleza. 
Juan.      Para  verle,  aun  la  tendré. 

Dichoso. . .  dichoso  usté 

y  maldita  mi  riqueza!!  (Váse  ) 

7' 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  menos  D.  JÜAÍí. 


Marg. 

No  le  vayas  á  dejar,  (a  Fermín.) 

Fer. 

Pero  oíste  lo  que  dijo? 

Yá  nos  envidian! 

Blasa. 

De  fijo! 

Pues  no  nos  lian  de  envidiai*! 

Marg. 

Tanta  desgracia  horripila. 

Blasa. 

Y  qué  mas  dicha  aquí  abajo 

que  tener  salud,  trabajo 

y  una  conciencia  tranquila? 
Labor  traes? 

Marg. 

Blasa. 

Yá  se  ve.    (Enseñando  uu  pa- 

quete.) 

Y  traigo  también  dinero, 

y  este  oficio  que  un  portero 

me  dio,  al  subir,  para  usté.  (Dando  un  plie- 

g-o  á  Fermín.) 

El  fiarse  no  quería; 

mas . . . 

Fer. 

Del  Ministerio.  Yá! 

Vamos  á  ver.    (Disponiéndose  á  leer  el  pliegro 

y  como  adivinando  el  contenido.) 

Marg. 

Qué  será? 

Fer. 

Qué  ha  de  ser?  Mi  cesantía! 

— Pero  es  verdad  lo  que  veo!                  / 

Sí,  sí:  está  muy  claro!  (Leyendo.) 

Marg. 

(Con  ansiedad.)                 Acaba. 
Qué  sucede? 

Blasa. 

Fer. 

No  esperaba... 

Me  conceden  otro  empleo! 

Y  el  Ministro  dice  aquí 

que  me  ha  elevado  á  ese  puesto 

por  mis  méritos! 

Blasa. 

Bien! 

Fer. 

Y  esto 

Marg. 

Blasa. 

Marg. 


todo  me  lo  debo  á  mí! 

Y  significa  esta  vez, 

no  un  cebo  vil,  miserable, 

para  halagar  al  culpable, 

sino  un  premio  á  la  honradeí ! 

Es  posible! 

Dios  eterno! 
Se  portó  el  Gobierno  ahora! 
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Blasa.     Es  que  no  siempre,  señora, 
ha  de  ser  malo  el  Gobierno. 

Marg.      Qué  sorpresa! 

Blasa.    (ai público.)    Nada,  nada! 
Losque  son  malos  no  ven 
qoe,  en  este  mundo,  obrar  bien 
es  hacer  la  gran  jugada. 


FIN   DE    LA    COMEDIA. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 

DON    JOSÉ   MARCO 


EN  TRES  ACTOS. 

Libertad  en  la  cadena. 
El  sol  de  invierno. 
El  peor  enemigo. 
Cuestión  de  trámites. 
Ana.' 

¡CÓMO  HA  DE  ser! 

Hoy. 

Los  flacos. 

La  feria  de  las  mujeres. 

La  mujer  compuesta 

El  manicomio  modelo. 
Receta  matrimonial. 
La  gran  jugada. 

EN  UN  ACTO. 

Consecuencias  de  un  bofetón. 

El  dote  de  María. 

Una  tarde  aprovechada.  "^ 

La  pava  trufada. 

Adán  y  Eva. 

¡Sin  padre! 

La  fiesta  en  paz.  (En  prensa.) 

El  fondo  del  espejo.  (íd.) 


1  En  colaboración   con  D.  Juan  Catalina  y  D.  Juan 
Coupigny. 

2  En  colaboración  con  D.  Fernando  Martin  Redondo. 


